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EJERCICIOS ESPIRITUALES 2001

LAS Bienaventuranzas – Adolfo CHÉRCOLES 

CASA DE EE. LA INMACULADA

 EL PUERTO DE SANTA MARÍA 21-29/10/ 2001

Ver otros apuntes sobre el mismo tema en el mismo autor
Nota previa.- La mayoría de los textos bíblicos corresponden a la traducción de la Biblia del Peregrino de EGA-Mensajero que era la que tenía a mano. 

((((((((((((((((((((((((((((((((((((((((( 

Domingo 21/10/01 por la noche - PUNTOS - INTRODUCCIÓN 

· Las Bienaventuranzas son la experiencia de la vida de Jesús, vida que transcurrió básicamente en Nazaret; vivió como uno de tantos; a partir de esa vida, las Bienaventuranzas son su apuesta; por eso sirve para todos, porque fue uno de tantas; y son apuestas de vida de cara a la felicidad, porque todos las buscamos.

· Las Bienaventuranzas no son evasivas; Jesús no se separó de la realidad.

· Pero además su apuesta coincide con nuestra apuesta: todos buscamos la felicidad; y da la impresión de que no se consigue a pesar de tantas ofertas como hay; y nosotros participamos totalmente de ello.

· Las Bienaventuranzas Son VIDA no son ideas; son trozos de vida, de realidad.

· Nos vamos a acercar a ellas a través de dos grandes preguntas o retos:

· 1ª “¿Qué os parece?”: es una oferta dirigida a nuestra inteligencia, una oferta limpia sin avasallar, sin “comer el coco”; Jesús nos responsabiliza, nos remite a nosotros mismos.[Mt 13, 51 (tras las parábolas): “¿Lo habéis entendido todo?”; Mt 16, 13: “¿Quién dicen los hombres que es este Hombre?”; Mt 17, 25: “¿Qué te parece, Simón?”; Mt 21, 28: “¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos... ”]. Es muy frecuente que haga preguntas (pedagogía ‘mayéutica'): Mt 21, 40: “Cuando vuelva el amo de la viña ¿cómo tratará a aquellos labradores?”; Mt 22, 20 (sobre el tributo al César): “¿De quién es esta imagen y esta inscripción?”; Mt 22, 42: “¿Qué pensáis acerca del Mesías?”. 
· 2º “Si quieres”, nos remite a la libertad. [Mt 16, 28 (a la mujer cananea): “Que se cumplan tus deseos”; Mt 19, 21: (al joven rico) “Si quieres ser perfecto...”; Mt 20, 21 (a la madre de los hijos de Zebedeo): “¿Qué deseas?”; Mt 20, 32: (a dos ciegos) “¿Qué queréis que os haga?”; Jn 6, 67: (a los discípulos cuando la crisis de Cafarnaún) ”¿Y vosotros también queréis iros?”].

· Por tanto Jesús se dirige a nuestro ser de personas: inteligentes y libres; debemos preguntarnos ambas cosas; ”colgar la fe de un clavo durante estos 8 días” y no dar nada por supuesto. Hacernos las 2 preguntas.

· El método: contemplación, no reflexión, sí reflectir en sentido ignaciano. La contemplación de la realidad de la vida nos descoloca, reflexionando podemos autojustificarnos mucho.

· Las Bienaventuranzas no son algo sobrenatural, sino lo más profundo que toda persona lleva dentro; toda persona, no sólo el creyente.

· Primer texto: I Jn 4, 1-4: “No os fiéis de cualquier espíritu, antes comprobad si los espíritus proceden de Dios; pues muchos falsos profetas han venido al mundo. El espíritu de Dios lo reconoceréis en lo siguiente; todo espíritu que confiesa que Jesús vino en carne mortal procede de Dios”. Jesús es carne, debilidad; y añade “todo espíritu que deshace a Jesús” (quitándole la carne) no es de Dios.

· Cada bienventuranza toca un problema que afecta a toda persona; todo el mundo le tiene dada una respuesta explícita o implícita.

· Cada bienaventuranza avisa de una tentación que llevan consigo todas esas realidades vitales, esos problemas. 

· Están encaminadas a facilitar objetivamente la fraternidad, cómo llegar a ser hermanos objetivamente. No se trata de que yo me sienta hermano de los demás, sino de que los demás se sientan hermanos míos. El Evangelio nos espera en la realidad.

· Segundo texto: Mt 21, 28: “¿QUÉ OS PARECE? Un hombre tenía dos hijos... Uno dice que sí y no va a la viña; otro dice que sí y va”. Realidades no palabras son las que cuentan.

((((((((((((((((((((((((((((((((((((((((( 

Lunes 22/10/01 - PUNTOS – 1ª BIENAVENTURANZA: Mt 5,3: “Bienaventurados los pobres porque de ellos es el Reino de los cielos”

1. ¿Dónde nace?

· Lc 2: Mal programado estuvo el nacimiento de Jesús; se meten en una cuadra. ¿Qué nos parece? SI lo programó todo el Espíritu, es para que dimita... Hacernos presentes. Ver cómo la gente del lugar se acerca a ellos, porque son pobres, a ver si necesitan algo. Jesús entra en la historia de la mejor forma en que objetivamente despierta la solidaridad y la cercanía de todos. ...Hubiese sido “Más digno” nacer de otra manera. SI hubiera nacido entre los pudientes, no le hubieran hecho caso. Jesús objetiva lo mejor de la humanidad.

· Jesús no opta por los pobres; fue pobre; opta por el ser humano; ¿qué nos parece? Mientras más abajo se sitúa más universal es; si está más arriba ya estaría inaccesible para los de los niveles inferiores. Jesús nos descoloca: es verdad, desde abajo se dirige a todos. Hacernos presentes.

2. ¿Dónde vive?

· Jn 1, 46: el buenazo de Natanael dice espontánemaente: “¿De Nazaret puede salir algo bueno?”. 

· Los pocos datos evangélicos demuestran que eran unos brutos; quisieron destrozar a Jesús (Lc 4, 29). Ese fue su título histórico: “nazareno”, o sea nadie.  hasta la cruz.

· Mc 6, 1s: “¿No es éste el carpintero el hijo de María...?”. 

· Jesús no “optó” por los pobres (palabra que no usan ellos), sino que fue pobre. Aplicación a las relaciones norte-sur.

· Mt 8, 19-20: “las zorras tienen madrigueras, los pájaros tienen nidos, pero este Hombre no tiene donde recostar la cabeza”. pájaros tienen nidos, pero este Hombre no tiene donde recostar la cabeza”.  Y no era retórica sino realidad objetiva. Jesús “no tiene donde caerse muerto”. ¿Qué nos parece?

3. ¿Qué dijo?

A. Citas evangélicas sobre los peligros de la riqueza

· Esta bienaventuranza toca un problema: nuestra relación con los bienes, o riqueza. El ser humano necesita bienes para  vivir; no podemos prescindir de los bienes. El problema es cómo estoy frente a esa realidad, los bienes, la riqueza, el dinero.

· Mt 4, 8 ss: las tentaciones. “Todo esto te daré si me adoras”. ¿Para qué tanto? Esa es la estupidez; el ser humano necesita poquísimo para sobrevivir. Pero hay muchos que no tienen ni esa cantidad mínima. La estupidez de la tentación es el “todo esto”, el exceso, la acumulación. Jesús contestó: “A Él sólo servirás”. ¿Saca las cosas de quicio Jesús?: liga el conformarse con lo necesario nada menos que con el monoteísmo. ¿En qué consiste la trampa de la riqueza?

· Lc 12, 13-31: el rico que acumula sin saber que va a morir. Jesús engancha con la realidad, aquello que quería anuncia. Avisa de la tentación, y la tentación es la codicia (Ignacio: codicia de riquezas, y de ahí a todo lo demás). El problema del dinero es la codicia. Freud dice que el dinero tiene una dimensión libidinosa. “Necio: la vida no depende de los bienes”. El evangelio viene a desentontecernos. La acumulación es el problema y la codicia; al morir nos vamos sin nada (comentarios en los velatorios); la acumulación es una necedad; “por eso...” abandono en la providencia; no dice que no haya que preocuparse de trabajar para comer, dice que porque la codicia es mala, hay que fiarse de la providencia y no preocuparse de acumular. Y es que la codicia inquieta, angustia: “No andéis inquietos”, ahí está el problema. La acumulación trae angustia. V. 31: “Buscad primero el Reino y todo lo demás se os dará por añadidura”. La fraternidad objetiva es el resultado del compartir; las carencias del otro son mías; es la solidaridad sumergida. Vivimos en el primer mundo que es el de la acumulación; terminamos convirtiéndonos en protésicos; tontos inútiles cargados de cosas útiles (Ivan Illich). Enredados en falsos problemas.

· Lc 16, 1-15: el administrador infiel: v. 9: “haceos amigos con el dinero injusto”; el dinero sólo se puede acumular para dar vida; la acumulación es  mala si impide el compartir; se hace fraternidad y amistad si se comparte. Una LEY: si no tienes nada, lo compartes todo; si tienes poco compartes algo; si tienes mucho, no puedes compartir, lo tienes que defender. V. 13: “no se puede servir al Dios y al dinero”: nuestros politeísmos; lo que me da seguridad es mi Dios, lo que absolutizamos. “Servir al Dios o al dinero”; o sea que es lo que me dinamiza, me ocupa la vida. En qué me apoyo, a qué sirvo, qué me da seguridad. El ser humano no puede  vivir sin dioses; El primer mundo se tambalea cuando le fallan sus falsas seguridades (Torres gemelas). Sería bueno hacer una lista de nuestros dioses: ese primer mundo que se considera ateo está cargado de dioses. La acumulación desencadena obsesión, adoración, es la tentación. V. 14: “los fariseos que eran amigos del dinero, se burlaban de él”. También nosotros nos tomamos a Jesús de cachondeo. V. 15: “Lo estimable ante los hombres (=la acumulación) es aborrecido por Dios”.

· Lc 16, 19-31: el rico comilón: el rico banqueteaba, al pobre le faltaba todo; el rico no era malo, sólo que no compartía con el que tenía a su puerta; por eso luego se habla de un “abismo” que no se puede pasar: “entre nosotros y vosotros”; viene espontáneamente el pensamiento de las pateras intentando cruzar el estrecho.

· Mt 5,3 habla de “pobres de espíritu”, frente a Lc 6, 20 que dice “pobres” sin más; de hecho lo de Mateo es más radical; hay pobres codiciosos, puede uno carecer de cosas y estar angustiado ansiando poseer.

· Lc 18, 18ss: el hombre rico: ante la pregunta para heredar la vida eterna, Jesús, buen judío, ante todo, lo remite a los mandamientos; sin embargo todo eso lo ha cumplido y le falta algo; es que está inquieto porque tiene su corazón en el dinero; aun cumpliendo la norma, aun con una “buena espiritualidad” está inquieto, no basta el espiritualismo, porque de hecho está sirviendo al dios-codicia. ¿Qué le recomienda?: v. 22: “repártelo entre los pobres”; se trata de compartir para dar vida; no le recomienda la austeridad por sí misma; entonces “se puso triste, porque era muy rico”; la alegría es incompatible con la codicia; la alegría se encuentra entre los pobres (de espíritu: los que no codician: experiencia con los guaraníes). Reflectir: en todo eso aparecemos nosotros, “salimos en todas las fotos del evangelio”; la codicia va unida a sensación de fracaso y de tristeza; ¿no corresponde también con lo que le pasa al primer mundo en este planeta desigual?

· Lc 19, 11 ss: Zaqueo: Con este hombre, todo es al revés que con el anterior; acepta a Jesús que se autoinvita a su casa, reparte sus riquezas (guarda para vivir) y se llena de alegría; Jesús constata: “Hoy ha entrado la salvación, la felicidad, a esta casa”. Y es que con esa acción de Zaqueo se ha facilitado objetivamente la fraternidad. Ya “Zaqueo cabe por el ojo de una aguja”; porque ha soltado lastre, y aunque era pequeño se ha hecho más pequeño todavía.

B. La pobreza abre al Evangelio, a Dios vivo, al reino

· Mt 11, 2 ss: Los enviados de Juan: “Id a decirle a Juan lo que veis” (praxis, no teorías) “Ciegos recobran la vista, cojos caminan, leprosos quedan limpios, sordos oyen, muertos resucitan, pobres reciben la buena noticia”. Se anuncia a todos la buena noticia, pero sólo los pobres lo entendían como buena noticia; los ricos, al oírla, se van tristes. La situación de no-enganche a la codicia, al dios dinero, nos abre al Dios vivo, al Dios de la vida. Se trata de una buena noticia objetiva.
· Lc 4, 16 ss: En la sinagoga de Nazareth: “...me ha ungido para que dé la buena noticia a los pobres”. Jesús se identifica con el Siervo; por la codicia te autoexcluyes de la buena noticia”, la noticia del Padre, de que somos hermanos.
· Lc 14, 12-14: cuando ofrezcas una comida invita a los pobres; ofrecer la comida a los que no pueden devolverte el favor. Entonces serás dichoso; con los pobres “no se hace carrera”; los pobres nos abren a la gratuidad y Dios anda por ahí, por el mundo de la gratuidad. 

· Síntesis: el Evangelio no dice tonterías, está en la realidad; el verdadero enriquecimiento no está en la acumulación, sino en vigilar la tentación de la codicia. Es también el problema del concepto de dignidad, palabra que con frecuencia utilizamos mal, como si lo que son o hacen los pobres no fuera digno; hablamos de condiciones “tercermundistas”: el lenguaje nos delta, nos desenmascara; mejoramos nuestras residencias para estar “más dignos”; es un cinismo: ¿cómo miramos a los que no pueden tener esos medios? Por último, Jesús centra el tema de la riqueza en el monoteísmo; si uno absolutiza el dinero, no se abre al Absoluto, tiene otros dioses. Este es el problema estrella del norte. ¿Está saneada la sociedad rica, a la vez atea y politeísta de no sé cuántos dioses?

4. La primera comunidad, ¿cómo ve el problema de la riqueza y la pobreza) Textos

· I Cor 1, 26-31: ”Observad, hermanos, quiénes habéis sido llamados; no muchos sabios en lo humano, no muchos poderosos, no muchos nobles...” Esos no pueden acceder porque la codicia los tiene inquietos y amarrados.

· Act 3, 1ss: curación del lisiado: “Míranos”. “No tengo oro ni plata, pero lo que tengo te doy... echa a andar”. Si llegan a llevar algo el hombre se queda cojo; no le dan dinero, le devuelven su dignidad, lo echan a andar. Lo propio del primer mundo es intentar resolverlo todo con dinero, con subvenciones, o sea dar carritos de rueda a los lisiados. Lo único que esperan de nosotros es dinero. Pero se trata de decirles: “Levántate y anda”: Historia de la gitana Tota, que dejó de comer con los compañeros cuando se dio cuenta de que era de lo que ganaba Adolfo en los albañiles. La ayuda al desarrollo es tramposa.

· Act 4, 34-35: comunidad de bienes: “No había indigencia entre ellos, pues los que poseían campos o casas, los vendían... a cada uno se le repartía según su necesidad”. No había pobres porque compartían.

· Sant 2, 1-7: “Supongamos que en vuestra congregación entra uno con anillos de oro y traje elegante, y entra también un pobre andrajoso...”. Concepto de dignidad e indignidad. Pero al final, en la comunidad cristiana, los pobres se quedaban (se encontraban a gusto con el único Dios y con la fraternidad), los ricos se iban tristes (como el hombre rico del evangelio).

· Sant 5; diatriba contra los ricos: “Ahora os toca a los ricos: llorad y gemid por las penas que se os avecinan... Vuestra riqueza está podrida. Atesorasteis para el fin del mundo. El jornal de los obreros que no pagasteis a los que segaron vuestros campos, alza el grito; el clamor de los segadores... habéis cebado vuestros cuerpos para el día de la matanza. Oprimisteis y matasteis al inocente: ¿no os va a resistir Dios?”.

· II Cor 8,9ss: “conocéis la generosidad de NSJC que siendo rico, por vosotros se hizo pobre para enriqueceros con su pobreza”: ¡Muy bien dicho! La sobriedad y la austeridad conducen a la verdadera riqueza. Y en el v. 13: “No se trata de aliviar a otros pasando vosotros apuros, sino de lograr la igualdad”.

· Ef 5,5: “Pues habéis de saber que ningún fornicario o impuro o avaro (=codicioso) –que es una forma de idolatría- recibirá una herencia en el Reino de Cristo y de Dios”. Remacha la idea de que la codicia es una forma de idolatría.

· Ef 4, 28: “El que robaba no robe más, antes trabaje y se fatigue con sus manos para ganar algo y poder socorrer al que tiene necesidad” (=el trabajo como servicio) junto con Act 20, 33-35: “No he codiciado la plata, ni el oro ni los vestidos de nadie: Vosotros sabéis que con mis manos he proveído a las necesidades mías y de mis compañeros”. El trabajo no como fuente de acumulación y codicia, sino para compartir y para dar vida. “Recordando el dicho del Señor Jesús: más vale dar que recibir”: hay muchos de nuestros jóvenes que ni siquiera han caído en la cuenta de que eso es verdad. Una LEY: no hay trabajos dignos e indignos, a pesar de que en nuestro mundo se gana más cuanto el trabajo es menos duro o laborioso. Nunca ha existido un trabajo indigno.

· I Tim 6, 7-10 ss: “...nada trajimos al mundo y nada podremos llevarnos; con tener vestido y alimento nos contentaremos; los que se afanan por enriquecerse caen en tentaciones y trampas y múltiples deseos insensatos y profanos, que precipitan a los hombres en la ruina y la perdición. La raíz de todos los males es la codicia”.

· CONCLUSIÓN: DE ELLOS ES EL REINO DE LOS CIELOS, en presente, las demás están formuladas en futuro; y sin embargo nosotros solemos darle la vuelta, dejamos la bienaventuranza de los pobres para el futuro; se trata de vivir como hermanos en presente. Que no se nos vaya la luz (como al Bolín en la vendimia). Concluye con un poema de una religiosa sobre esta bienaventuranza.

(((((((((((((((((((((((((((((((((((((((((
Martes 22/10/01 - PUNTOS – 2ª BIENAVENTURANZA: Mt 5,4: “Bienaventurados los mansos porque ellos poseerán la tierra”

A. LA PRAXIS Y LA ENSEÑANZA DE JESÚS

1. Introducción

· Problema que plantea: el problema del poder; somos puro poder; no es sólo cuestión de políticos; si no pudiésemos nada, no seríamos nada. 

· Esta bienaventuranza se completa con la 7ª (pacíficos); esta pretende “sujetarnos” para que no eliminimos al otro (luego habremos de hacer las paces con ese que no hemos eliminado, pero esto último es previo...).

· La sociedad refleja lo que somos: existen ministerios de Educación (tenemos necesidad de aprendizaje), de Salud (tenemos necesidad de cuidarnos), de Defensa o de Guerra (llevamos dentro el instinto de poder y de agresividad)... Todos llevamos dentro nuestro propio Ministerio de Defensa. Cuando surge la necesidad de defenderme, ante mi indefensión, ...declaro la guerra.

2. Mansedumbre de Jesús

· Mt 11, 28-30: “Aprended de mí que soy manso y humilde”. Se puso como ejemplo, aunque volveremos sobre la humildad, es de las pocas cosas en que se pone a sí mismo de ejemplo.

· Lc 9, 51-55: rechazo de los samaritanos; santiago y Juan (Boanerges) quieren que caiga fuego del cielo (la bomba atómica...); les reprendió; y según ciertos códices añade: “No sabéis de qué espíritu sois”.

· Cf. Is 53, el siervo sufriente; en la pasión es donde se ve el culmen de la mansedumbre de Jesús; volveremos a ello en otra bienaventuranza; Jesús, paciente y manso.

· El Evangelio, sin embargo, no es simplón, es complejísimo como la realidad; es rico; Jesús es modelo de mansedumbre, ...pero: Jn 2, 14-16 (paralelo Mt 21, 12-17): expulsión de los mercaderes; ¿es un texto contradictorio con la mansedumbre? Jesús no defiende nada personal, suyo, sino desenmascara el cinismo; la mansedumbre de Jesús no pActa con la mentira o con la injusticia. Lc 12, 49-53: “no he venido a traer la paz sino la espada”: Ha venido a arrojar un fuego a la tierra; pone boca abajo la misma famlia; ¿qué hacemos con esto? ¿qué nos parece? Estamos ante la tensión entre el Jesús manso y el Jesús enérgico y duro. Estamos ante el problema del poder, que se puede convertir en la eliminación del otro.

3. Tres textos clave

· Mt, 12, 15-21: se cumplió Is 42: “la caña cascada no la quebrará, el pabilo vacilante no lo apagará”:uno puede hacerse daño Rompiendo la caña quebrada; da lugar a la recuperación del otro, de ese que nosotros consideramos irrecuperable: la mansedumbre consiste en sujetar el ansia de aniquilar al otro, viene a dar posibilidad al otro (si quiere), de recuperarse. La solución eficaz del problema parece ser eliminar al otro, pero Jesús pretende recuperarlo. Hay gran gozo cuando en una amenaza de enfrentamiente se consigue una recuperación. La victoria bélica nunca satisface profundamente. ¿Qué es más válido, eliminar o recuperar?

· Mc 3, 1-5: el hombre de la mano seca, Le ponen a Jesús ante un enfermo, porque sabían que Jesús iba a picar y curarlo... “Ponte en medio... Y les pregunta: ¿qué está permitido en sábado, hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de eliminarla”. Les está dando una oportunidad de recuperarse (“si quieren”). Pero ellos callaron (pusieron el morro...), por no reconocer su error. Tocamos la tentación de la venganza, que produce un placer irrenunciable; disfrutamos con el ridículo ajeno del que nos fastidió o hizo daño; pero “ellos callaban”, seguían en lo suyo, no daban su brazo a torcer. Entonces "Jesús los miró con ira” –no pActa con la mentira-. Pero también “aunque apenado por la dureza”. (Le duele que no se recuperen). Este deseo de venganza o lo contrario nos puede ocurrir a todos. Se trata de no pActar con la mentira pero sin convertir la verdad en un arma arrojadiza para eliminar al otro. Entre los dos extremos de la AGRESIVIDAD (cuando me tocan en lo vivo, intento destruir al otro) y la INHIBICIÓN (cuando la cosa no va conmigo transijo con la mentira y la injusticia para no complicarme la vida) se encuentra el punto medio, la ASERTIVIDAD. No demos por supuesto que lo hemos logrado; lo pasamos peor porque nos privamos del gusto de la venganza.

· Jn 18, 1ss: el prendimiento de Jesús: “dejad que estos se vayan”; Jesús asume la Pasión (Jn 10: “Nadie me la quita, yo la doy”); ¿derechos humanos o deberes humanos? Jesús pierde sus derechos para salvar el de los suyos; habría que hablar de deberes humanos. Los grandes defensores de los Derechos humanos (Ghandi, Martin Luther King) perdieron los suyos por salvar los de los demás. Sólo el niño pequeñito es puro derecho: hay que satisfacer sus necesidades para que sobreviva, son derechos inalienables; nosotros somos sujetos de deberes para que los demás tengan sus propios derechos salvaguardados. Sólo asumiendo mis deberes saldrán a flote los derechos humanos de todos. Pero muchas veces preferimos seguir siendo niños, en vez de adultos. Tenemos que empezar por defender los derechos de los otros, que son mis deberes.

4. ¿Qué dijo Jesús?

· Mt 5, 38-48 y Lc 6, 27-36: “Habéis oído que se dijo, ojo por ojo y diente por diente, pero yo os digo... si uno te da un bofetón en la mejilla derecha, ofrécele la izquiera... Yo os digo, amad a vuestros enemigos... Así seréis hijos de vuestro Padre del cielo que hace salir el sol sobre malos y buenos”. Es lo contrario de la dinámica de la venganza. Si sacamos al ojo al otro, todos tuertos.  Con la venganza se trata de repetir e imitar lo que el otro hizo conmigo, lo cual era una barbaridad. O sea que el otro hace que –mediante la venganza- salga de mí lo peor de mí mismo; hago la misma barbaridad que él hizo conmigo o peor: “Hacemos cosas que hacen malos a los demás”: esto nos puede pasar (ante el terrorismo por ejemplo). Está plasmada la venganza en la justicia humana y en las leyes, en las cárceles y no digamos con la pena de muerte. [Por cierto, a Jesús le dan una bofetada y no pone la otra mejilla: “Si he hablado mal...”. Pide explicazciones; desconcertante]. Jesús en esta bienaventuranza nos sujeta primero contra la venganza, para que no destruyamos al adversario; así se posibilita la fraternidad que requiere la recuperación del otro. “Sed perfectos (misericordiosos o compasivos, dice Lc 6, 36) como vuestro padre es perfecto (misericordioso)”.

· Mt 20, 20 ss: escena de la madre de los hijos del Zebedeo (contada con mucha gracia por Adolfo: la patrona de las recomendaciones). Es una petición estúpida. Los discípulos se indignaron contra los dos hermanos. Por cierto, constatemos que Jesús se rodeó de “petardos” (hijos del trueno). La respuesta de Jesús: “Sabéis que entre los paganos los gobernantes tienen sometidos a los súbditos y los poderosos imponen su autoridad. No será así entre vosotros; antes bien, quien quiera ser grande entre vosotros que se haga vuestro servidor, y quien quiera ser el primero que se haga vuestro esclavo. Lo mismo que este Hombre no vino a ser servido sino a servir y a dar su vida en rescate por todos”. Sobre los poderosos dice el impío en Sab 2, 11: “sea nuestra fuerza la norma de la justicia porque lo débil se manifiesta inútil”. 
· “El primero que se haga vuestro servidor”: no es una cuestión de espiritualismo o sobrenatural. A quien de verdad admiramos, las personas que ocupan el primer plano en nuestra valoración, son las personas que están dispuestas a todo, que puedo contar siempre con ellas (“como si fuese tu esclavo”). En este caso, la bienaventuranza saca a flote lo mejor de nosotros mismos, nuestra capacidad y deseo de servir a los demás. Añade Jesús, “en rescate = en recuperación de todos o de muchos”. Esto es lo que esperamos de toda persona, sujetos de deberes; responsabilizarnos; agradecemos las personas serviciales. Jesús dice “dar la vida”: el don por excelencia; nadie la ha solicitado; preguntarnos qué de bueno se puede hacer con la vida: ¿guardarla? ¿conservarla?, no: ¡darla! Lo otro no es forma de vivir. El que da la vida es de agradecer. La alternativa al poder es el servicio. 
· ¡El evangelio es verdad porque es verdad no porque sea evangelio”: ¿qué os parece? ¡Es verdad! 
· El servir supone un descentramiento: en idioma castellano se distingue “ser” y “estar”. El primero es permanente el segundo es circunstanciado espaciotemporalmente. El ser humano no es, “estamos como podemos”, sólo Dios es por sí mismo, los demás estamos. Pues bien, cuando se nos pregunta por lo que “somos” normalmente contestamos con nuestra profesión. La profesión es la capacidad de servicio responsable que tenemos. “He venido a servir que es lo que va a dar ser a otros”. Por eso, el problema del paro no es la escasez económica –casi resuelta en nuestras sociedades- sino la falta de “ser” de identidad. Dar la vida es servicio, realizar es incorporar a la realidad.
· Mt 5, 25-26: “Con el que te pone pleito busca rápidamente un acuerdo, mientras vas de camino con él. Si no, tu rival te entregará al juez, el juez al alguacil y te meterán en la cárcel. Te aseguro que no saldrás hasta haber pagado el último céntimo”. Cuando ya hubo conflicto, ponte a buenas; en vez de la alternativa de la venganza y la eliminación del culpable, del adversario (cárcel) “busca un acuerdo”; habitualmente no reaccionamos así, importa mi tranquilidad, no la recuperacion del otro. Estamos llamados a reconciliarnos, a ser hermanos; el juez da y quita razón, condena y castiga, pero no recupera a nadie ni restaura la fraternidad.
· Cfr. I Cor, 1, 1ss: “Cuando uno de vosotros tiene un pleito con otro ¿cómo se atreve a que lo juzguen los injustos y no los consagrados?” Echa en cara que resuelvan así los pleitos. “¿No hay entre vosotros ningún sabio que pueda dirimir pleitos entre hermanos?”. De lo que se trata es de recuperar la fraternidad. Pero nuestra justicia imposibilita la fraternidad: uno vence y otro es vencido. ¿Qué nos parece?

B. LA PRAXIS DE LA COMUNIDAD PRIMITIVA – OTROS HECHOS DEL NT

· Act 7, 55-60: Esteban perdonando a sus verdugos como Jesús en la cruz.

· Rom 12, 18-21: “A nadie devolváis mal por mal, proponeos hacer el bien que todos aprueban. En lo posible de vuestra parte tened paz con todos. No os toméis la venganza, queridos, dad lugar al castigo de Dios, pues está escrito: mía es la venganza, yo retribuiré, dice el Señor. Pero si tu enemigo tiene hambre, dale de comer, si tiene sed dale de beber, así le sacarás los colores a la cara. No te dejes vencer por el mal, antes vence con el bien el mal” Es el texto de la no violencia; los no violentos, por defender los derechos humanos de los demás, han sido despojados de los suyos (han cumplido con su deber...). Para Romper la espiral de la violencia: vencer el mal con el bien.

· II Cor 13, 7 ss: “Pido a Dios que no hagáis nada malo... Nos alegramos de ser débiles, con tal de que vosotros seáis poderosos. Es lo que pedimos, que os recuperéis”.

· I Cor 7, 20-24, I Pe 2, 18 ss (sobre la esclavitud): ¡los primeros cristianos la aceptaron!

· Flm 1, 9-16 (sobre la esclavitud, a Filemón): “Yo, este anciano Pablo, y ahora prisionero por Cristo Jesús, apelo a ti a favor de un hijo mío que engendré en la prisión: Onésimo, un tiempo sin provecho para ti, ahora de gran provecho para ti y para mí. Ahora te lo envío y con él mi corazón. Habría querido retenerlo junto a mí, para que, en tu lugar, me sirviese en esta prisión que sufro por la buena noticia. Pero sin tu consentimiento.... Quizá se alejó de ti por breve tiempo para que puedas recobrarlo definitivamente, y no ya como esclavo, sino mejor que esclavo: como hermano muy querido para mí y más aún para ti, como hombre y como cristiano”. Lo bien que sienta que un amigo acuda a otro buscando un servicio. El servicio es un privilegio, y lo hemos a veces convertido en una degradación (“trabajo para negros”). Cuando queremos a una persona, el servicio es un privilegio. Sobrevivimos porque hay mucha gente que nos sirve (por ejemplo, limpieza etc).

· I Pe 2, 21-25: “Tal es vuestra vocación, pues también Cristo padeció por vosotros, dejándoos un ejemplo para que sigáis sus huellas. No había pecado ni hubo engaño en su boca; injuriado no respondía con injurias, padeciendo no amenazaba, antes se sometía al que juzga con justicia. Nuestros pecados él los llevó en su cuerpo al madero, para que muertos al pecado, vivamos para la justicia, sus cicatrices nos curaron. Erais como ovejas extraviadas, pero ahora...”

· I Pe 3, 8-17: “...no devolváis mal por mal, ni injuria por injuria, antes bien bendecid... Si fuera la voluntad de Dios, mejor es sufrir por hacer el bien que por hacer el mal”.

Eso es para ser feliz; las malaventuranzas de Lucas no son maldiciones, sino simplemente gritos de pena (“¡Ay!”) por lo que mal que lo vamos a pasar si no tenemos en cuenta las bienaventuranzas.

C. PORQUE ELLOS “HEREDARÁN LA TIERRA”

· Is 11: “...de su cepa brotará un vástago... no juzgará por apariencias, ni sentenciará sólo de oídas, juzgará con justicia a los desvalidos, sentenciará con recTitud a los oprimidos; ...Entonces el lobo y el cordero irán juntos, y la pantera se tumbará con el cabrito, el novillo y el león engordarán juntos; un chiquillo los pastorea; la vaca pastará con el oso, sus crías se tumbarán juntas, el león comerá paja con el buey. El niño jugará en la hura del áspid, la criatura meterá la mano en el escondrijo de la serpiente...”

· Is 65, 17-26: “Mirad, yo voy a crear un cielo nuevo y una tierra nueva; de lo pasado no haya recuerdo, ni venga pensamiento... ya no se oirán en ella gemidos ni llantos:. No engendrarán hijos para la catástrofe... El lobo y el cordero pastarán juntos, el león como el buey comerá paja. No harán daño ni estratgo por todo mi Monte Santo- dice el Señor-“

· Estamos llamados a encontarnos como hermanos (¡no mera tolerancia!) en esa nueva tierra. 

((((((((((((((((((((((((((((((((((((((((( 

Miércoles 23/10/01 - PUNTOS – 3ª BIENAVENTURANZA: Mt 5,5: “Bienaventurados los que lloran porque ellos serán consoladors”

1. Introducción

· Estamos ante el problema estrella del ser humano, el mal, el dolor, el sufrimiento, la muerte. Partimos previamente de experiencias que tenemos: el dolor está rodeado de ambigüedad. A) Por una parte, hay gente que ha sufrido mucho y que, con el dolor, se agigantan: sin ese sufrimiento no hubieran llegado ahí; pero también tenemos la experiencia contraria, personas que no han pasado por esos graves problemas, a la primera llamada del dolor, “salen corriendo”, se hunden y se anulan. B) Por otro lado, el dolor provoca con frecuencia el que la persona se encierre en sí misma con su dolor (“si tú supieras lo que estoy pasando”); pero también tenemos la experiencia contraria: cuando hemos pasado juntos por un dolor o experiencia dura, eso crea unos lazos entre las personas que no son capaces de crear las experiencias de gozo o de francachela; o sea, que la misma realidad o solidariza o/y aísla, según los casos.

2. Telón de fondo 

2.1.- Libro de Job

· Jesús, como buen judío, lo conocía. Es una alegoría que desmonta la teología oficial con respecto al mal; se suele decir ante alguien que padece una desgracia: “algo malo habrás hecho”, o “castigo de Dios”. En el capítulo primero, tras la conversación entre Dios y el diablo, éste somete a Job a pruebas durísimas, una catástrofe tras otra. Entonces vienen 3 amigos que representan la teología oficial judía y le vienen a decir: “algo habrás hecho”. En el capítulo 16, Job maldice el día en que nació, echa en cara a Yahveh todo lo que está pasando, pero no Rompe con él,  y los amigos ortodoxos se escandalizan. Al final aparece Yahveh y en un larguísimo discurso (capítulos 38, 39, 40 y 41) le pregunta muchas cosas sobre misterios de la naturaleza que Job no puede comprender ni explicar. 

· Entonces en el capítulo 42, 5, Job llega a exclamar: “Yo te conocía sólo de oídas, ahora te han visto mis ojos”. Job se ha topado con el misterio, no puede abarcarlo todo y ése es el Dios de verdad; no el dios de oídas, el dios ortodoxo de sus amigos, el “dios como dios manda”; pero no es así; ese dios ortodoxo es el que reclamaban a Jesús los de su tiempo; pero el Dios verdadero nos descoloca, precisamente con el mal y el dolor; nos hace ver que es inabarcable, y que las cosas no son verdad porque yo las abarque.

· Job acepta el misterio cuando se topa con el callejón sin salida: no comprendió pero se topó con el Dios verdadero; perdió pie radicalmente; frente al Dios que le presentan sus tres amigos, un Dios “recortadito”, muy “peinado”, el de Job no es así; eso sí, no Rompe con Él, a pesar de su grito de desahogo; el Dios que vive Job es desconcertante, un lío.

· Desde Feuerbach se habla de un dios proyección de nuestras añoranzas y frustraciones; Freud también habla de las proyecciones infantiles. De verdad ¡cuántas veces el dios que manejamos es realmente así! Es un dios “de oídas”, que no me ha descolocado ni sorprendido. Preguntarme: “¿a qué Dios me dirijo de verdad? ¿al de Job?”.

· Dios habla al amigo mayor (Elifaz de Temán) 42, 7: “Estoy irritado contra ti y tus dos compañeros porque no habéis hablado rectamente de mí, como lo ha hecho mi siervo Job”. Job no entiende a Yahveh, se pelea con Él, pero ni Rompe con él, ni lo manipula, no se ha hecho un dios a su medida, como los otros. Todo esto lo veremos después en Jesús. 

2.2. Nuevo Testamento

· Fil 2, 6-8: “se vació de su divinidad y se hizo uno de tantos” (carne = debilidad); asumió nuestra realidad llena de perplejidades.

3. ¿Cómo vive Jesús el dolor?

· Jesús llora: Lc 19, 41 ss: llora sobre Jerusalén. Jn 11, 32ss: llora por la muerte de Lázaro; como nosotros, un nudo en la garganta, “viéndola llorar... se conmovió interiormente... Rompió a llorar”. Funciona como nosotros.

· Jesús vive el dolor en su propia carne: la Pasión; la afronta como cualquiera de nosotros; y cuando se viene abajo es precisamente antes de la Pasión, cuando ve lo que se le viene encima; igual que nosotros, es más peligrosa la imaginación del dolor que la propia realidad del dolor. 

· Mt 26, 36-46: la oración del huerto: En el monte de los olivos, leerla despacio. “comenzó a sentir tristeza y angustia” (se le cae el mundo encima); son los dos sentimientos más destructivos; uno puede llevar un percance con garbo; cuando tenemos “tristezas” nos quedamos a oscuras, nos asalta “la angustia”: nos venimos abajo, es la depresión. Entonces dice Jesús a los apóstoles: “mi alma está triste hasta la muerte”, o sea, más me valdría, preferiría, morirme (los depresivos lo dicen: para esto es mejor morirse); es una situación límite: “cayó rostro en tierra”, perdió pie, está por los suelos. 

· Su reacción es de súplica. “Padre (en Mc dice Abba) si es posible que pase de mí este cáliz (es la copa que estaban dispuestos a beber los Zebedeos); como Job, no Rompe con el Padre, pero dice “pase de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad sino la tuya”; es decir que él no quiere que le pase esto, no lo entiende, le sobrepasa, grita “¡no hay derecho!” (aquí está Job), es superior a sus fuerzas; regresa y los encuentra dormidos, los pobres apóstoles no captan lo que pasa, los que rodeamos a los que sufren muchas veces reaccionamos así, nos quedamos fuera, perplejos, “dormidos”, no nos podemos hacer cargo de lo que pasa la otra persona, y nos preguntamos ‘¿qué le puedo yo decir?’ (mejor es no decir nada, callar y acompañar, velar y orar). Les dice Jesús: “Velad y orad para que no caigáis en la tentación”, ante el problema del dolor “el espíritu está pronto, pero la carne es débil” (se viene todo abajo). Con frecuencia somos crueles con gente que se viene abajo y decimos con gran dureza: ‘Yo esperaba más de esa persona” (probablemente hubiéramos dicho lo mismo de Jesús: le hubiéramos dicho: ‘hace un rato estabas fuerte’). Él dice “hágase tu voluntad, PERO NO LA MÍA, yo no quiero”; y por tercera vez repite las mismas palabras. En la espiritualidad anticuada se decía con gran presunción “Dios mío, mándame la cruz”, eso suena a camelo. Jesús rechaza el dolor visceralmente, no lo sacralizó, ni lo buscó, al contrario, luchó contra él.

· Pero NO SALIÓ CORRIENDO ante el dolor: lo afrontó. Afrontar no es superar, ni solucionar, ni entender, ni integrar: es ponerse enfrente, no dar la espalda, no huir, no quitarle el ojo de encima [CD]. Y, de nuevo, no Rompe con Dios. Seguramente por esa AcTitud adulta, después, durante la Pasión, está mucho más entero. Y es que Jesús funciona como nosotros, fue uno de tantos (Fil 2, 6 ss). ¿No nos suena esto a la paradoja del crecimiento y de la maduración a partir del sufrimiento?; recordando las experiencias del comienzo de la meditación, ¿en qué está la diferencia entre el que salió agigantado y el que se hundió? 

· La diferencia estriba en que el que se hundió “salió corriendo”; no afrontó, no “hizo rostro” (como dice Ignacio en las reglas: [EE325: “...es propio del enemigo enflaquecerse y perder ánimo, dando huida sus tentaciones, cuando la persona que se ejercita en las cosas espirituales pone mucho rostro contra las tentaciones del enemigo, haciendo el opósito per diametrum]); Ignacio nos recomienda ante la prueba quedarnos ahí. El concepto de represión de Freud consiste en “dar la espalda al problema” y entonces éste se refugia en el inconsciente que recoge lo que se reprime; si se afronta, no es represión. Cuando nos arrugamos ante el problema, el dolor, éste nos arrolla [CD]; si nos quedamos y afrontamos, entonces maduramos. PENSAR EN MIS DOLORES AFRONTADOS y /o HUÍDOS: Uno siempre encuentra datos para escribir la novela de su propia deserción.

· Jn 19, 25-27: María al pie de la cruz es la imagen clave; la escena de por sí puede aprecer estúpida, ¿qué soluciona María ahí? “STABAT”: o sea afrontaba, estaba allí, de pie, de frente; es una imagen expresiva de la postura ante el dolor; y es una mujer: no es casualidad; el hombre, varón, suele jugar a “menos mal que yo he llegado” [CD]; pero luego ante el dolor habitualmente el varón huye; eso sigue siendo verdad en nuestra historia.
En resumen, el dolor no hay quien lo entienda, misterio: ni el propio Jesús. 

· Hebr 5, 7-9: “Durante su vida mortal dirigió peticiones y súplicas, con clamores y lágrimas, al que podía librarlo de la muerte, y fue escuchado por su AcTitud reverente. Aun siendo hijo, aprendió sufriendo a obedecer, ya consumado o llegado a la perfección llegó a ser para cuantos le obedecen causa de salvación eterna”. Nos remite al hecho pascual. 

· El propio San Ignacio, en la tercera semana, punto 3º de la contemplación [EE 196]: "cómo la divinidad se esconde, es a saber, cómo podría destruir a sus enemigos y no lo hace, y cómo deja padecer la sacratísima humanidad tan crudelísimamente"; palpar la experiencia atea de Dios; mi dios “como dios manda”, se vino abajo. Recordar lo que dicen los que intervenienen ante la cruz: “Si eres... líbrate del suplicio”; pues si no te libras, es que no eres lo que dices ser. El problema del dolor surge en el hecho pascual: “si no bajas de la Cruz no eres el hijo de Dios”; mis dioses “mueren”; ¿cuál es el Dios de verdad?. Ignacio en la 4ª semana [EE 223] dice: “cómo la divinidad que parecía esconderse en la pasión, parece y se muestra agora tan miraculosamente en la santísima resurrección, por los verdaderos y santísimos efectos della”. Los efectos de la divinidad no son los que nosotros le colgamos; Dios no es proyeción, sino sorpresa; por eso necesitamos la Revelación: el Dios verdadero nos descoloca, va más lejos de lo que nosotros pensamos; la respuesta del Padre es la resurrección pero no le ahorra el dolor. 

· Llegó “a la perfección” (consumado, rematado, perfecto en el sentido del verbo latino) a través del sufrimiento (per-ficit: terminó de rematar los detalles); aquí está el problema de la madurez; uno no sabría definir con claridad qué es la madurez, pero cuando se encuentra con un inmaduro está muy claro. ¿Qué nos parece...? De un hijo único mimado nos horrorizamos y decimos. ‘¡qué será de él, el día de mañana va a ser un desgraciado!’; estamos seguros de que va a ser un inmaduro, un desastre y además insoportable para los demás; y es que a los niños no se les puede ahorrar la realidad (Ejemplo de los padres que ponían a sus hijos a las tareas domésticos y éstos no sólo no lo veían mal sino que adoraban a sus padres; educar bien no es consentirlo todo, sino al revés).

· De nuevo, el evangelio es realidad; dar la espalda a la perplejidad, al dolor, a la dificultad nos atropella y no nos realiza; alienar a la juventud de la realidad dura, es prosTituirla; y eso luego pasa fActuras ...y las cobra. Por otro lado, el texto de Hebr habla de obediencia (de ob-audire), se trata de escuchar la realidad, y no mis proyecciones enmascaradoras; se trata de escuchar, no de evadirse. [CD]

· Passim: Jesús no soportaba el dolor ajeno (milagros de curaciones etc). No lo sacraliza pero lo afronta y si puede lo remedia. [CD]

4. ¿Qué dijo Jesús sobre el dolor?

· Mt 16, 21-26: predicción de la pasión; Jesús era como nosotros, o nosotros como él... Tras la confesión de Pedro y la pRomesa de las llaves: “comenzó a explicar a los discípulos que habría de ir a Jerusalén, padecer mucho por causa de los senadores y letrados, sufrir la muerte y al tercer día resucitar. Pedro se lo llevó aparte y se puso a increparlo”. Pedro es el espejo de nuestra reacción espontánea, y Jesús le contesta: “Quítate de mi vista Satanás, tus pensamientos no son los de Dios sino de los hombres”; destaquemos el contraste con la debilidad del huerto; aquí Jesús se siente fuerte, el espíritu está pronto y la carne resiste, pero es la misma experiencia que en el huerto: la visión del dolor y de la muerte que se acerca. Pero es que si le quitamos a Jesús la carne (“lo deshacemos”, según I Jn 4) nos quedamos sin nada; cuando llama a sus hombres con el “ven y sígueme”, llama a lo mismo que él; no hay en su AcTitud heroicidad, pero no se desencarna, no se deshizo. Y luego añade: “Quien quiera salvar su vida la perderá y quien pierda la vida por mí la aLcanzará. ¿Qué le aprovecha al hombre ganar todo el mundo a costa de su vida”.

· Jn 12, 24-25: “Os aseguro que si el grano de trigo caído en tierra no muere, queda él solo; si muere, da mucho fruto; el que se aferra a la vida la pierde, el que desprecia la vida en este mundo la conserva para una vida eterna”. No es una pasividad estéril, sino que ‘se encuentra’ la vida dándola; afrontar el dolor para realizar, para dar fruto. Cuando decimos de algo importante que “me merece la pena” estamos diciendo algo muy verdadero; si no hacemos nada que “merezca la pena” nos quedamos sin vida [CD], como el grano de trigo que no muere. ¿Qué sociedad es ésta que tenemos que da la espalda a la realidad de las penas, para pasarlo bien superficialmente? [CD] Es en la realidad, no fuera de ella donde se da eso.

· Mt 11, 28: ”Venid a mí los que andáis cansados y agobiados y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí ”. ¿Cómo es posible que el cristianismo haya podido ser calificado con razón como ‘opio del pueblo’?; porque lo hemos prosTituido. No duerme ni entontece, sino que ayuda a cargar con la cruz de cada día.

· Mt 25, 31-46: primera cita clave para nosotros; la escena del juicio final: “tuve hambre y me dísteis de comer”; historia de Elie Wissel en el campo de concentración nazi viendo morir en la horca atrozmente a un joven: “¿Dónde está dios?”, grita una voz, “Ahí está, en él” le contesta otra. A dios lo encontramos en el hermano que sufre. No se nos da el dolor para idealizarlo, sino para luchar contra él; “yo estoy en el hambriento”; Jesús no sacraliza el dolor, sino que invita a luchar contra él  [CD] viendo al Dios verdadero en el que sufre.

· Mt 8, 16-17: segunda cita clave para nosotros; se cita a Is 53, 4; después de la curación de la suegra de Pedro: “Al atardecer le trajeron muchos endemoniados. Él con una palabra expulsaba los demonios, y todos los enfermos se curaban. Así se cumplió lo anunciado por el profeta Isaías: Él tomó nuestras debilidades y cargó con nuestras enfermedades”; “cargó”, “se hizo cargo”; en esto de la lucha contra la solidaridad no hay mando a distancia; te tienes que implicar, si no, no hay solidaridad (eso que llaman la solidaridad indolora); la solidaridad consiste en cargar con, repartir, compartir. El buen ladrón en la crfiz (Lc 23, 41: “Lo nuestro es justo, pues recibimos la paga de nuestros delitos; éste en cambio no ha cometido ningún crimen”). [CD] [CD]

5. La primera comunidad cristiana

· Act 5, 40-41: los apóstoles han sido encarcelados; “llamaron a los apóstoles, los azotaron, les prohibieron hablar en nombre de Jesús y los despidieron. Ellos se marcharon del tribunal contentos de haber sido considerado dignos de sufrir desprecios por su nombre”. Le hacen frente al sufrimiento. (Por fin, antes habían sido cobardes, ahora sufren cárcel por el Señor).

· II Cor 11, 28-30: “Y aparte de todo el resto, la carga cotidiana, la preocupación por todas las iglesias. ¿Alguien enferma sin que yo enferme? ¿Alguien tropieza sin que yo esté en ascuas? Si toca presumir, presumiré de mi debilidad”.  Habla Pablo de hacerse cargo de las iglesias; implicarse por ellas; sufrir con; no la AcTitud del “menos mal que he llegado yo”:

· Col 1, 24: “Ahora me alegro de padecer por vosotros, de completar, a favor de su cuerpo que es la Iglesia, lo que falta a los sufrimientos de Cristo”:

· Heb 10, 32-36: “...sostuvisteis el duro combate de los padecimientos; unos expuestos públicamente a injurias y malos tratos, otros solidarios de los que así eran tratados. Compartisteis las penas de los encarcelados, aceptasteis gozosos que os privaran de vuestro bienes, sabiendo que poseíais bienes mayores y permanentes. Por tanto no renunciéis a vuestra confianza que cuenta con una gran recompensa. Os hace falta paciencia para cumplir la voluntad de Dios”. Solidaridad con los perseguidos.

· Heb 2, 9-15: “Vemos en cambio a Jesús, que por la pasión y muerte fue algo inferior a los ángeles, coronado de gloria y honor. Así, por la gracia de Dios, padeció la muerte por todos. En efecto, convenía que Dios, por quien y para quien todo existe, queriendo conducir a la gloria a muchos hijos, llevara a la perfección por el sufrimiento al pionero de su salvación. El que consagra y los consagrados son del mismo linaje, por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos: ‘anunciaré tu nombre a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré’, y también ‘he puesto en él mi confianza’, y ‘yo y los hijos que Dios me dio’. Como los hijos comparten carne y sangre, lo mismo las compartió él, para anular con su muerte al que controlaba la muerte, es decir al Diablo, y para liberar a los que, por miedo a la muerte, pasan la vida como esclavos. Está claro que no vino en auxilio de los ángeles, sino del linaje de Abrahán”. La mala educación lo consiente todo e inutiliza; al revés, el responsabilizarse ante la realidad autorealiza. “Probado en el sufrimiento puede ayudar a los que sufre”; si no, somos seres enclenques, de plástico. 

· Cita a Elisabeth Kübler-Ross.- Sobre la muerte y los moribundos. Ed. Grijalbo; ella analiza las etapas por las que pasa un enfermo terminal para afrontar la muerte: pánico, rechazo, regateo, cólera, rebeldía, tristeza, depresión, aceptación.  Pero precisamente cuando llegan a la aceptación es cuando más puedes compartir y sin embargo si los que les rodean les cierran las puertas entonces se cierran y aíslan; las cosas se sitúan en esos momentos en su justa proporción; así por ejemplo cuenta Adolfo el caso de su madre moribunda..

5. “Porque ellos serán consolados”

· 2 Cor 1, 3-7: ”Bendito sea Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre compasivo y Dios de todo consuelo, que nos consuela en cualquier tribulación, para que nosotros en virtud del consuelo que recibimos de Dios, podamos consolar a los que pasan cualquier tribulación, pues como abundan nuestros sufrimientos por Cristo, así por Cristo abunda nuestro consuelo. Pues si sufrimos tribulaciones, es para vuestro consuelo y salvación; si recibimos consuelos, es para vuestro consuelo, que os da fuerzas para soportar lo que nosotros soportamos. Nuestra esperanza acerca de vosotros es firme, pues sabemos que compartís nuestros sufrimientos, así compartiréis nuestro consuelo”.

· Rom 5, 3-5: ”No sólo eso, sino que además nos gloriamos de nuestras tribulaciones; pues sabemos que sufriendo ganamos aguante (la tribulación engendra la paciencia = afrontar), aguantando nos aprueban (la paciencia engendra virtud probada), aprobados esperamos (y la virtud probada engendra la esperanza). Y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios se infunde en nuestro corazón por el don del Espíritu Santo”

· Laín Entralgo.- Antropología de la esperanza: el hombre Actual se ha incapacitado para la esperanza porque vive del optimismo. La esperanza se da contra toda esperanza, cuando no hay salida, cuando estamos contra un muro. Cuando lo tengo todo resuelto no hay esperanza sino optimismo. 

((((((((((((((((((((((((((((((((((((((((( 

Jueves 25/10/01 - PUNTOS – 4ª BIENAVENTURANZA: Mt 5,6: “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia porque ellos serán saciados”

1. Introducción

· Lc pone “hambre y sed” a secas, sin justicia. De la justicia hablaremos en las siguientes bienaventuranzas (5ª, 6ª y 8ª). Cf. Mt 5, 20: “si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos”: Luego para Jesús hay muchas justicias. Ya lo aclararemos.

· El concepto de hambre – el deseo

Tratar el problema del hambre y la sed es tratar el problema del deseo. Lo mismo decimos “tengo ganas de hartarme de...” como deseo, que “estoy harto de...” como hartazgo y frustración. La misma palabra expresa deseo y frustración. El deseo a la vez dinamiza y frustra.

Freud: destaca su capacidad de observación dinámica del ser humano; hablando del niño dice que el primer deseo o deseo primordial es el hambre y la sed (el instinto de mamar). A través de la satisfacción de ese deseo se abre a la realidad y a la relación interpersonal (primero con la madre, luego con el resto); los demás deseos los recoge en la libido que según Freud es sexual, porque en todo lo que deseamos somos seres sexuados. Contrariamente a los animales, que tienen épocas de celo, la sexualidad humana está siempre Activa. En los animales ello conduce a la conservación de la especie. En los humanos es muy peculiar, siempre Activa y plástica, es decir que la libido puede expresarse de diversas formas, tres esencialmente; no sólo la forma de la genitalidad (la obvia), sino también la de la sublimación (alude Freud a ella en un prólogo refiriéndose a la libido sublimada de un monje que no tiene por qué estar reprimido); la tercera forma es la represión, que no consiste en hacer frente a la libido sino en no enterarse, en darle la espalda. Esta última provoca las enfermedades, neurosis etc., porque Actúa desde el inconsciente donde se refugia cuando se la ignora. La libido empieza con lo primario en el niño que es el hambre y la sed, pero la expresión se mantiene para otros deseos: “te comería a besos”.

2. ¿Cómo vivió Jesús el mundo de los deseos?

Siempre engarzando con el hambre y la sed:

· Mt 4, 1ss: tentación del hambre en el desierto. “El espíritu lo lleva al desierto para ser tentado” de hambre para empezar. Es necesaria la tentación para madurar, si no tenemos tentaciones tenemos que llamar al médico. La tentación de Jesús es también mi tentación. Jesús contesta: “No sólo de pan vive el hombre”. La gran tentación de todo deseo es que alucinamos; el deseo nos focaliza y obsesiona y una vez conseguida su satisfacción se pincha el globo y nos quedamos frustrados. La tentación es creer que sólo de pan vivimos, sólo de la satisfacción de nuestros deseos, dando respuesta a nuestras ambiciones personales. Tenemos mil experiencias de ello; en el primer mundo el pasotismo surge del hartazgo, paso de todo porque lo tengo todo. Probablemente hoy en el primer mundo tenemos más datos para caer en la cuenta de lo verdadero que es Jesús. Ojalá sólo tropezáramos dos veces en la misma piedra. Estamos hartos, porque lo satisfacemos todo; tenemos asegurada la relación infantil estímulo-respuesta, es una regresión infantil permanente.

· Como todas, esta bienaventuranza toca un problema: en este caso el del deseo que puede hacer caer en la tentación de quedarse en su objeto (“No sólo de pan vive el hombre”; pero vive de pan). Hay que consumir, porque si no, no vivimos, pero no sólo de pan, sexo, consumo, etc. vive el hombre. Necesitamos el pan, pero no sólo el pan. Por otro lado se nos va precisamente a juzgar por dar de comer pan al hambriento. Dice Berdaieff: “Que yo tenga hambre es un problema material; que mi hermano tenga hambre es mi principal problema espiritual” (CD).

· Mt 14, 13-21 y Mt 15, 32-39: dos multiplicaciones de los panes; Jesús no soportó el hambre en los demás; Jesús empieza por dar pan pero “no sólo de pan vive el hombre”, y eso que en estos casos no era una situación tan grave.

· Jn 4, 5ss: escena de la samaritana: una vez más aquí Jesús avisa de la tentación; el diálogo entre la samaritana y Jesús es el diálogo entre dos personas “avispadas”. Jesús le pide “dame de beber”. La mujer le restriega: “¿Cómo tú siendo judío?”... Jesús no se pone nervioso. Le habla: “Si conocieras... agua viva (de manantial)”. “¿De dónde la vas a sacar?”. “El que toma de esta agua volverá a tener sed, quien beba del agua que yo le daré no tendrá sed jamás”. En el fondo es lo mismo: “No sólo de agua vive el hombre”. Es el deseo primordial, pero hay otros deseos que no son el agua; ella estaría encantada de tener agua corriente; Jesús y la mujer se mueven en dos planos distintos. Jesús entonces da un salto “Llama a tu marido”... “No tengo” (como si dijera en ese terreno no tengo poblemos, a veces respondemos eso nosotros, falsamente, pretendiendo engañar). “Bien dices, porque 5 maridos has tenido y ninguno es el tuyo”: entonces ella saca la conversación del templo, como para cambiar de tema. Todo empezó bebiendo agua. Termina diciendo Jesús: “Soy yo, el que habla contigo”.  Aquí se adivina lo de San Agustín: “Fecisti nos ad te, Domine, et inquietum est cor nostrum donec requiescat in te”. El deseo puede ser tramposo o dinamizador. 

· La mujer vuelve al pueblo y anuncia “Me ha dicho lo que he hecho. ¿No será el Cristo?” Los discípulos, maliciosos, se sorprenden de verle con una mujer y cuchichean. Vuelve la escena a hablar de comida. “Yo tengo un alimento que vosotros no conocéis”. (otra vez: “No sólo de pan...”). Los discípulos piensan que sólo de pan vive el hombre. Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad de mi Padre”. 

· Añade Jesús: “Yo os he enviado a cosechar donde no os habéis fatigado. Otros se fatigaron y vosotros habéis entrado a aprovecharos de sus fatigas”. Esta idea de Jesús nos viene muy bien a los que nos dedicamos a proyectos: ”tenemos que hacer el proyecto, evaluarlo y llevarnos la foto a casa”, y no puede ser. Las grandes catedrales se construyeron gracias al esfuerzo anónimo, secuenciado, de siglos, de un montón de constructores, empezando por el que la diseñó que no la vería nunca terminada. Hoy queremos poner nuestros nombres en cada piedra, en cada ladrillo de lo que hacemos. Pero de hecho, “Nosotros nos aprovechamos de la fatiga de otros”, ...y otros se aprovecharán de nuestra fatiga. Trabajemos pensando en el largo plazo y sin buscar protagonismos. (CD)

· Freud dice que hay que encauzar la libido; no todo termina en la genitalidad; cuando son sublimadas las tendencias (“coartadas en su fin” dice él) crean lazos duraderos (no dejan hartos, no son susceptibles de frustrar, porque la tendencia no se agota en el objeto). Normalmente las tendencias que se expresan en los objetos deseados se agotan, se extinguen, al consumirse el objeto deseado. Así el amor sensual está destinado a extinguirse en la satisfacción. Para durar ha de tener componentes de ternura, que no son genitales, que son debidos a tendencias coartadas en su fin, y que dinamizan a las personas. Es la idea de Ignacio en las Reglas para ordenarse en el comer: elegir menú para la comida siguiente, cuando estoy recién harto de la comida presente. En el cariño me doy, no se agota la tendencia, me realiza (me hago real), me plenifica, me llena y me dinamiza, no me harta.

· Lc 12, 13 ss: “Guardaos de cualquier codicia, por más rico que uno sea la vida no depende de los bienes”. La codicia es alucinación producida por el deseo; detrás de la codicia está la dinámica del deseo. Este texto lo vimos en la 1ª bienaventuranza.

· Lc 16, 19-31: el rico comilón Y Lázaro. El primer mundo está harto, y el resto hambriento. Hartos: sin sentido, con las necesidades básicas resueltas y faltos de sentido. Este texto lo vimos en la 1ª bienaventuranza.

· Jn 7, 37-39: “Si alguno tiene sed que venga a mí  y beba”. Si estás harto, sin deseos, pierdes los dinamismos vitales. El ateísmo se da por hartazgo. Gracias a Dios el primer mundo se proclama ateo; la tragedia sería que se confesara creyente con el consumismo dominante; caer en la cuenta del ateísmo que llevo dentro, derivado de mi hartazgo.

· Jn 19, 28: en la cruz “tengo sed”; a Jesús le dinamiza su sed; si estamos hartos, no podemos tener sed.

· Jn 6, 22ss: después de la multiplicación de los panes, quieren hacerlo rey y se quita de en medio. “Vosotros me buscáis no por las señales que habéis visto, sino porque os habéis hartado de pan...”; las señales, los signos, no se agotan en su materialidad; pero ellos se habían saciado y creían que “sólo de pan vive el hombre”; y no. En la primera tentación, Jesús estuvo tentado de convertir las piedras (o la piedra, según Lucas) en pan; ante una necesidad, se puede caer en la tentación que está incorporada a esa necesidad (como en todas las bienaventuranzas). Le preguntan: “¿Qué señal haces?.. Nuestros padres comieron el maná en el desierto”... Y responde Jesús: “Os lo aseguro, no fue Moisés quien os dio pan del cielo; es mi Padre quien os da el verdadero pan del cielo”. Entonces, le piden: “Señor danos siempre de este pan” (como la samaritana: “Dame de esa agua”), y Jesús contesta: “Yo soy el pan de la vida” (v. 48) (como a la samaritana: “Soy yo el que habla contigo”). En el fondo les está diciendo de nuevo: “No sólo de ese pan material podéis vivir.” 

· Jn 6, 48 ss: “Yo soy el pan de la vida” A continuación viene el discurso de la Eucaristía (cuya insTitución Juan no describe Mt 26, 17-30; Mc 14, 12-26; Lc 22, 7-20; I Cor 11, 23-25). Jesús, puesto a quedarse con nosotros, lo hace en un cacho de pan y en un vaso de vino, algo que va unido a las dinámicas más profundas del ser humano; en esas dinámicas engancha la Eucaristía. Decimos que es memorial de la pasión, muerte y resurrección; pero en la primera eucaristía todavía no habían ocurrido esas cosas, y en las eucaristías Actuales seguimos diciéndolo en futuro (pan que se entrega, sangre que será derramada); San Efrén llega a decir (lo recuerda Gaston Fessard) que “La Eucaristía fue la que mató a Jesús”. 

· No sólo es el centro de la vida de la Iglesia, sino también la Eucaristía es el centro de la vida de Jesús; en la Eucaristía Jesús mismo da sentido a su vida, da sentido a su pasión; nosotros también celebramos la última cena, en donde él lo ha arriesgado todo; lo formula en un sacramento: “Haced esto en memoria mía”, y murió por eso. Decimos “oír misa o celebrar la Eucaristía “; Jesús no habla de oír ni de celebrar; Jesús habla de hacer: “Haced esto”, o sea dad la vida; nos remite a una pregunta profunda: “¿qué hago con mi vida?” (recordar a Ignacio: “¿qué hago por Cristo?”). Hay un simbolismo claro: el pan a comerlo se hace mi propia vida, me posibilita la vida, pero como tal pan ha desaparecido (como el grano de trigo que cae en tierra y muere); si lo que como se me indigesta, no me da vida, me hace daño, lo devuelvo (palabra expresiva). El misterio de la Eucaristía, de nuestra Eucaristía, es que como Jesús yo me doy y haciéndolo desaparezco para que el otro tenga vida. Decimos de alguien que “se nos ha atragantado”, porque no podemos digerirlo, no nos da vida.

· La Eucaristía es en último término un cambio en la vectorialidad de nuestros deseos. Julián Marías en “Antropología metafísica” (o algo así) afirma que el ser humano es un ser vectorial. Puede haber dos vectores de la misma intensidad, iguales, pero con sentidos opuestos; lo que define a un vector es el sentido; lo que nos define a nosotros como personas no son las cualidades, sino la vectorialidad, su sentido, a dónde apuntan esas cualidades. En la vida humana, hay dos grandes vectorialidades posibles, la del niño y la del adulto maduro. El niño es sujeto absoluto de derechos, no tiene deberes, no puede darse, todo es recibir, es pura necesidad (vectorialidad hacia dentro del sujeto). Precisamente porque cuando niños se nos ha querido obsesivamente hemos podido madurar. Pero el ser humano está llamado a dar, a cumplir con sus deberes y sus obligaciones (vectorialidad hacia fuera del sujeto). Ser adulto consiste en dar: “No he venido a ser servido sino a servir” (Mt 20, 28). Este es el cambio que tenemos que hacer en la Eucaristía. Por tanto hay una relación entre la insTitución de la Eucaristía y la madurez: la madurez consiste en dar la vida superando el estadio infantil. He consumido durante al niñez para ser capaces de dar. De ahí lo acertado de la expresión ”mirarse el ombligo” para referirse al inmaduro, al infantil: es regresión al cordón umbilical; lo más decisivo que nos ocurrió fue que ese cordón se cortó y se secó; y era tan esencial que vivíamos de él y a través de él. Por eso no le gusta a Adolfo el discurso sobre la autoestima; a los 5 años se debe acabar ese discurso; de adulto hay que preocuparse de dar; pero muchas veces “tenemos ombligos como paelleras de tanto mirarnos”. A fuerza de lametones de autoestima no se soluciona el error que se pudo haber cometido a partir de los 5 años, el error que consiste en que la persona se haga centro en sí misma e intenta que los demás también lo sean. Mi vida se va a realizar (=a hacer real) en la medida que estoy dando vida, que estoy sirviendo. Por todo ello, toda persona, creyente o no, si quiere realizarse, tiene que hacer su propia Eucaristía. Si el cambio no se ha dado, la persona no será capaz de establecer lazos personales duraderos (es el caso de Don Juan Tenorio); por el contrario, cuando me entrego es toda la persona la que se da.

· Añade Freud que el niño, para sobrevivir, se mueve por el principio del placer; se encuentra ante puras necesidades y Actúa con el esquema estímulo-respuesta, como los animales. En la persona madura, es el principio de realidad el que Actúa, y el esquema que funciona es el de la libertad (frente al esquema estímulo-respuesta). La libertad Actúa cuando me pongo en juego globalmente mi vida, doy la vida, apuesto; es así como se establecen “lazos duraderos” de que hablaba Freud, es así como surge la ternura que no se satisface con una parcialidad, con un puro satisfacer el deseo.

· La Eucaristía clave de la vida de toda persona. Entonces constatamos que el mundo de los deseos está estructurado en torno a una apuesta: la de la libertad, que no está programada, que no consiste en una respuesta unívoca e inmediata (como en el niño, en el animal). La libertad tiene un matiz de totalidad y nos enriquece; de los diversos estímulos que se me presentan decido cuál seguir, renuncio a uno para conseguir otro; la libertad la uso transcendiendo el presente porque me abro al pasado para acudir a la experiencia y me remito al futuro, adonde quiero llegar, pero para Actuar en el presente. Y es en ese contexto en donde juega todo el proceso del discernimiento (Ignacio).

· Jn 10, 17-18: “Por eso me ama el Padre, porque doy la vida, para recobrarla después. Nadie me la quita, yo la doy voluntariamente”. Si no damos la vida, no maduramos; sin encerrarnos en nosotros mismos, “voluntariamente” (libertad); esa voluntariedad que vimos en el momento del prendimiento de Jesús en el huerto; “derramar la sangre” es lo mismo que dar la vida.

· Rom 9, 1ss: dice Pablo que por sus hermanos los judíos él “querría ser anatema”; ¡eso es dar verdaderamente la vida!. Ejemplo de la viejita fundadora de Villa Teresita para atender a las mujeres de la prosTitución.

· Pablo VI, Evangelii Nuntiandi n. 69, hablando de los religiosos habla de nosotros como de cristianos “voluntarios y libres... para anunciar el evangelio ...emprendedores y creativos y originales, ...generosos, ...en vanguardia, ...asumiendo riesgos para su propia santidad y el don de su propia vida”: sin miedos a los avisos de Roma. Vivir así, eso sí que es hacer memoria de Jesús...

· Mt 25, 31: “Tuve hambre y me dísteis de comer”. Se nos va a juzgar sobre si dimos pan al hermano que es el propio Jesús.

3. La comunidad primitiva

Act 4, 34-35: entre los primeros cristianos no había necesitados “pues los que poseían campos o casas los vendrían... a cada uno se le repartía según su necesidad”.

Act 6, 1 ss: se crean los diáconos para dar de comer, para servir a la mesa ...pero no sólo de pan vive el hombre

Sant 2, 15-17: “suponeos que un hermano o hermana andan... faltos del sustento cotidiano, y uno de vosotros le dice: id en paz, calientes y saciados... la fe sin obras está muerta”

Sant 5, 1: “Y ahora os toca a los ricos, llorad y gemid por las penas que se avecinan ...Habéis cebado vuestros cuerpos para el día de la matanza” (“No sólo de pan”...).
I Jn 3, 16-18: “en esto hemos conocido lo que es el amor, en que Él dio la vida por nosotros. Pues también nosotros debemos dar la vida por los hermanos (no por él)...” Cf. Jn 13, Jesús lavó los pies, no para que se los lavasen después a él sino para que se los lavaran unos a otros. “No amemos de palabra y con la boca sino con obras y de verdad”.

I Jn 4, 19-21: “Nosotros amamos porque él nos amó antes. Si uno dice que ama a Dios mientras odia a su hermano, miente; pues si no ama al hermano suyo a quien ve, no puede amar al hermano a quien no ve...”

I Cor 11, 17ss: ”Hay algo que no alabo... He oído que cuando os reunís en asamblea, hay divisiones entre vosotros, y en parte lo creo... Y así resulta cuando os reunís... unos se adelantan a consumir su propia cena, y mientras uno pasa hambre, otro se emborracha”. ¿Qué forma es esa de celebrar la Eucaristía?
Fil 3, 17-21: “Procede según el ejemplo que tenéis en mí. Muchos... proceden como enemigos de la cruz de Cristo: su destino es la perdición, su Dios es el vientre” (“No sólo de pan”).
Resumir uniendo los textos: Mt 6, 19: “no amontonéis tesoros... donde está tu tesoro allí está tu corazón” (nuestro tesoro: somos un puñado de deseos) y Mt 13, 44: la parábola del tesoro escondido: “vende todo lo que tiene y compra aquel campo”. El deseo no se anula, se ordena; Ignacio habla de afectos (=deseos) ordenados y desordenados. Se trata de ordenarlos, con la indiferencia me preparo para elegir entre mis deseos, pero desaparece cuando elijo.

4. Porque ellos serán saciados: Dios satisface verdaderamente nuestra sed 

Salmo 23: “El Señor es mi pastor nada me falta... me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas... Me pones delante una mesa”.

Salmo 42-43: “Como ansía la cierva corrientes de agua, así mi alma te ansía, oh Dios. Mi alma está sedienta de Dios del Dios vivo”.

Salmo 37: “Sea el señor tu delicia y te dará lo que pide tu corazón... Descansa en el Señor y espera en él... En plena carestía se saciarán... 

Salmo 63: “Oh, Dios tú eres mi Dios, por ti madrugo: mi garganta tiene sed de ti, mi carne desfallece por ti, en un páramo reseco sin agua”... Como de enjundia y de manteca se saciará mi garganta”.
((((((((((((((((((((((((((((((((((((((((( 

Viernes 26/10/01 - PUNTOS – 5ª BIENAVENTURANZA: Mt 5,7: “Bienaventurados los misericordiosos porque ellos aLcanzarán misericordia”

1. Introducción

La primera impresión es de que es una bienaventuranza descafeinada, algo de sobra; ¿podría estar de más?; algunas veces hemos dicho: “no tienes por qué compadecerte (=tener misericordia) de mí”. ¿Será por eso que Lucas no la saca? Y sin embargo, hoy es cuando “caemos” del guindo. La síntesis de ayer es que la vida hay que darla; si no se da es una vida perdida, inmadura. El problema de hoy es: ¿desde dónde damos la vida?”. Miseri-cordia viene de tener un corazón compadecido hacia la miseria.

Connotaciones bíblicas en el AT

· Ex 22, 20: “No oprimirás ni vejarás al emigrante, porque emigrantes fuisteis vosotros en Egipto”. Norma extraña para los judíos que despreciaban a los de fuera; la razón a favor del extranjero  es la propia experiencia, para que puedas tener misericordia te remito a tu propia experiencia, a tu memoria (“recuerda”) sólo así podrás “hacerte cargo” de su situación. (¡Cuántos españoles hoy no se hacen cargo de la situación de los inmigrantes y sin embargo han pasado por eso; al menos que se les salgan los colores...!).

· Ex 23, 9: “No vejarás al emigrante: conocéis la suerte del emigrante, porque emigrantes fuisteis vosotros en Egipto”. Les dice “Te acuerdas”: no podemos ser misericordiosos si no hemos experimentado la propia miseria.

· Dt 5, 15: “recuerda que fuiste esclavo en Egipto”

· Dt 15, 12-15:  “Si se te vende tu hermano, hebreo o hebrea, te servirá 6 años, y al séptimo lo dejarás ir en libertad; ...no lo despidas con las manos vacías... recuerda que fuiste esclavo en Egipto y que el Señor tu Dios te redimió”... 

Se trata de posibilitar la fraternidad. Es el enfoque de Juan Pablo II en la encíclica: “Dives in misericordia”.

2. ¿Cómo vivió Jesús la miseria?

· Jn 1, 46: “De Nazareth ¿puede salir algo bueno?”. Es su título histórico, Jesús, nazareno, de esos brutos, diríamos hoy, ”Jesús, el poligonero (en Granada), el de Los Vikingos o de Las Moreras (en Córdoba)”.

· Mt 3: Jesús se pone en cola ante el Bautista, con los pecadores, para ser bautizado. Pide la vez, ¿quién es el último? solemos decir. Los enchufados no hacen cola, se cuelan. El Bautista queda desconcertado. Hay una teofanía sobre Jesús, pero ¿desde dónde? Desde la cola de los pecadores, se oye “Escuchadle”, desde ahí todos podemos escucharlo.

· Hebr 2, 17-18: “Por eso tenía que ser en todo semejante a sus hermanos: para poder ser un sumo sacerdote compasivo y acreditado ante Dios para expiar los pecados del pueblo. Como él mismo sufrió la prueba puede ayudar a los que son probados”. 

· Hebr 4, 15-16: “El sumo sacerdote que tenemos no es insensible a nuestra debilidad, ya que, como nosotros, ha sido probado en todo, excepto el pecado. Por tanto comparezcamos confiados ante el tribunal de la gracia, para obtener misericordia y aLcanzar la gracia de un auxilio oportuno”. Jesús está en un lugar tal que nadie puede decir al acercarse a él “¿Qué pinto yo aquí?”. El seguimiento a Jesús es verlo abajo, no arriba.

· II Cor 5, 21: “Al que no supo de pecado, por nosotros lo trató como a pecador, para que nosotros, por su medio, fuéramos inocentes ante Dios”. Jesús oficialmente va a ser condenado por blasfemo; la imagen que da es de pecador. Estamos precisamente ante el problema de hoy: la propia imagen; Jesús es como “el coche escoba” que va recogiendo a los que no pueden con su alma...

· Mc 10, 17-18: al joven rico, “¿Por qué me llamas bueno?”. Al revés que nosotros que decimos: “¿Con quién te crees que estás hablando?”.

· Mt 11, 16-19: “Vino este hombre, que come y bebe, y dicen mirad qué comilón y bebedor, amigo de recaudadores y pecadores”:  ¡eso decían de Jesús!

· Mt 11,29: “aprended de mí que soy manso y humilde de corazón”: humilde viene de humos, el suelo, lo que se pisa. Porque estuvo abajo, todo el mundo puede llegar ahí.

¿Tenía Jesús razón en ir así por la vida? ¿Qué ventajas traía esa AcTitud para los que se le acercaban?

3. En donde se ve que Jesús acertó en ser misericordioso

(O sea Jesús acertó en dar la vida desde dónde la dio).

Lc 7, 36-50: como en casa del fariseo y viene la pecadora pública; seguro que  ella tendría un mote, era conocida; nosotros le hubiéramos aconsejado que fuera a ver a Jesús en otro momento; Jesús no espanta a nadie, aunque fuera inoportuna; iba a ser acogida desde su propia expresividad; una vez más se trata de posibilitar la fraternidad objetivamente, y si estoy arriba, no la facilito; lo más bajo es lo más universal; aquella mujer, el desecho, viene con la seguridad de que iba a ser acogida; va a esa casa porque está Jesús y lo pone en un aprieto; el fariseo educado dice para sí: “Si este fuera profeta (¡no hacía falta ser profeta, era público!) sabría quién le está tocando etc.”; nosotros solemos decir lo contrario a los “indignos”: “a mí no me toques”. Lo importante es que Jesús era de tal modo accesible, al nivel de los más bajos, que esto pudo ocurrirle.

· Jn 8, 1: Jesús y la adúltera; le “ponen en medio” a la mujer. Entre el núcleo que forman Jesús junto a la pecadora y el círculo del resto, de los acusadores, hay una barrera de seguridad: “nosotros no somos ésa” dirían por dentro; aquellos acusadores no eran necesariamente adúlteros; conocían bien a Jesús y sabían de antemano que él no iba a apedrearla; (es trágico: podemos conocer a Jesús, bien, y sin embargo, quedarnos fuera; por eso Ignacio pide conocimiento interno). Jesús escribe en tierra, y ellos que venían acelerados e impacientes...; Jesús, mal-educado, ni caso. Insisten; la respuesta de Jesús: “el que esté sin pecado que tire la primera piedra”; como quien dice, por orden de más perfecto a menos perfecto. En el fondo la adúltera es un gran espejo para los de fuera; así descubren su propio pecado, también nosotros; y desaparece la barrera de seguridad; Jesús se agachó; pudo hacerlo pero no quiso regodearse mirando cómo se iban a ir yendo, para que cada cual se enfrentara con su conciencia, y no restriega al fallo del pecado, ni el de ellos ni, por supuesto, el de la adúltera; el restregar hace mucho daño, si nos lo restriegan nos amargan y volvemos a repetirlo. El final es trágico: acceden a su verdad y se van; si, en vez de irse, se hubieran quedado ahí, hubieran “dado el salto”, se hubieran acercado adonde estaban ella y Jesús, sin el muro de separación, se hubieran recuperado todos juntos; pero los acusadores no soportaron el tocar fondo; por eso es necesario confesarse con los hermanos; el problema es que nuestra propia imagen es el murallón que imposibilita la fraternidad; los acusadores no soportan que caiga esa muralla. Nos encontramos en la debilidad y competimos en la diferencia. Jesús dice a la mujer: “Tampoco yo te condeno”; puedes empezar de nuevo, no peques más; no se lo restriega a ella, ni siquiera dice “yo te perdono” (nunca lo dice: sonaría a superioridad moral); nuestras denuncias no son así.

· Mt 21, 28-31: después de la parábola de los dos hijos Jesús añade: “las prosTitutas y los publicanos os precederán”. Claro, los otros, nosotros, los acusadores, no atravesamos la barrera de protección, preocupados por la imagen, por no mezclarnos con esa gente (y somos iguales de miserables = dignos de compasión).

· Mt 9, 10-13: Jesús visita al publicano Mateo; lo critican “¿Por qué come vuestro maestro con recaudadores y pecadores?” (“dime con quién andas y te diré quién eres”); Jesús añade: “Del médico no tienen necesidad los sanos sino los enfermos. Id a estudiar lo que significa: misericordia quiero y no sacrificios. No vine a llamar a justos sino a pecadores”. 

· Mt 23: discurso dirigido a nosotros. V. 1: “En la cátedra de Moisés”: (alguien tiene que sentarse ahí). v. 3: Dicen y no hacen” (los dos hijos)... v. 4: “Atan cargas pesadas...” (pero no se hacen cargo); v. 8: “No os hagáis llamar Rabí”, v. 9 “no os hagáis llamar Padre” (no que no seamos, sino que no nos llamemos: todos hemos necesitado maestros; alguien tiene que ser maestro). Titulitis: anécdota del cura de Potes que tenía los títulos universitarios en el cuarto de baño para verlos mientras cagaba... Como dice el Bolín hablando de la escuela gitana: “como ninguno somos maestros todos nos podemos ayudar”: si no hay desnivel no hay problema. Eliminar los desniveles, los taburetes: así podemos ayudarnos mejor; v. 9: “Uno sólo es vuestro Padre, el del cielo” (= y por tanto, todos sois hermanos); una vez más se trata de lograr objetivamente la fraternidad. La mala AcTitud del paternalismo: para superar la pobreza no es solución el paternalismo, sino la solidaridad sumergida; el que no tiene nada lo comparte todo. El paternalismo no está en la ayuda, sino en el desnivel; baja y entonces podrás ayudar, porque para que la ayuda sea eficaz, la reciprocidad es necesaria (CD). La solución no es eliminar la ayuda, sino bajar: v. 11: “el mayor de entre vosotros sea vuestro servidor”. Servicio sí, pero ¿desde dónde? El servicio impuesto es manipulación (CD).

· Lc 15: parábola del hijo pródigo. El hijo calavera vuelve por hambre, no por amor. Al hermano mayor le fastidia que se sacrifique el novillo cebado y no quiere entrar en la fiesta. Es el padre el que sale, tanto para buscar al hijo menor como para intentar convencer al mayor (no se sabe cómo acaba toda la historia). El hermano mayor dice “tu hijo” (no “mi hermano”). La tragedia del padre es que su hijo no quiere entrar, ahora precisamente que parece que va a recuperar al otro. 

· Lc 18, 9-14: el fariseo y el publicano: no estamos dispuestos a creernos esta parábola; sin embargo es clave para unir esta bienaventuranza (“misericordiosos”) con la siguiente (“limpios de corazón”). Se repite lo de la adúltera, Jesús se dirige a los que se tienen por justos, los que están en situación de seguridad; el fariseo oraba “en su interior” (peligrosa interioridad a veces: “el día que yo nací nacieron todas las flores”, en este caso: “yo no soy como ese”). El publicano dice “soy pecador” (no dice “fui”, sino “soy”, como si dijera “no sé cómo salir de esta situación”). Nosotros somos fariseos. Mañana veremos que el publicano bajó justificado y por qué.

4. De cómo se vivió la experiencia de esta bienaventuranza en la primera comunidad: Judas y Pedro

· Mt 26, 14-15: A Judas le gustaba el dinero...; vende a Jesús a los judíos por 30 monedas.

· Mt 26, 30: La negación. Pedro ha ido de chulo por la vida; en la última cena Jesús anuncia la traición: “Esta noche todos vais a fallar”. Pedro protesta: “Aunque todos fallen esta noche, yo no fallaré”. En el prendimiento monta el número atacando con la espada (Mt 26, 51; sólo Jn 18, 10 –no los sinópticos- dice que fue precisamente Pedro el que desenvainó la espada); Jesús lo desautoriza. En el patio del sumo sacerdote una mujer lo descubre (MT 26, 69-75); lo niega tres veces; y eso que no había especial peligro, eran gente de poca importancia, criadas etc. pero Pedro tuvo miedo, se vino abajo; canta el Gallo y Pedro llora. Muy posiblemente se fue con los compañeros y lo contó, llorando; se supone que por eso Mateo conoce el episodio con tanto detalle; los compañeros se sintieron misericordiosos, seguro que al verlo hecho un trapo no se lo restregaron. Y es que, una vez más, nos encontramos en la debilidad y competimos en la diferencia; al fin y al cabo, ellos también habían sido cobardes.

· Jn 21, 15-19: en el Tiberíades, la escena de la triple confesión de Pedro; Jesús, después del grave patinazo de Pedro, ahora le pregunta: “¿Me amas más que esos?”. Anteriormente, antes de su pecado, hubiera presumido de ser el que más... Ahora no tiene la menor seguridad en sí mismo: “Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te amo”; y es que en Pedro el pecado entra a formar parte del seguimiento; el pecado no es una ruptura, sino que Pedro lo asume en un triple encuentro: consigo mismo (con su verdad); con los hermanos (lo confiesa), con Jesús (vino a buscar lo perdido); hasta ese momento Jesús era su taburete; ahora se ha encontrado de verdad con él. Fijémonos que el encuentro con Dios en Jesús en la debilidad nos parece lo más normal, y no el rechazo de Jesús: tenemos el instinto, porque el evangelio es la realidad. Y sin el pecado nos quedamos sin Pedro; el pecado es el que ha permitido un descentramiento radical.

· Mt 27, 3ss: el caso de Judas es bien distinto; seguramente que al ver que pasaban a Jesús a Pilato –justo en ese momento viene la escena- “se arrepintió”: Él pudo creer que al entregarlo a los judíos no arriesgaba mucho, que Jesús saldría airoso de ellos, como tantas otras veces lo había hecho, y además no podían hacerle daño, porque no tenían esa competencia; quizás no contaba con que lo pasarían a los Romanos; entonces tuvo remordimiento: “He pecado entregando a un inocente a la muerte”. Encaja su AcTitud con la descripción del sentimiento de culpabilidad que hace Freud: la culpabilidad es la tentación de esta bienaventuranza. Según Freud la persona tiene tres instancias: el yo, el ello y el super-yo. Este último es el ideal de mi yo. Todos tenemos que tener super-yo; ahora bien, cuando el yo falla y ve que uno no es lo que cree sino lo contrario, la persona, el yo, se viene abajo. El super-yo, tiránico, me condena. Y uno se dice: “Con lo que yo era; pasarme esto a mí; lo bajo que he caído... etc.”; es una AcTitud peligrosísima; en ella, el centro es el yo, es mi imagen deteriorada lo que me duele y no el daño objetivo causado por mi culpa; si a Judas lo llegan a castigar no se ahorca; en efecto, dice Freud que el que tiene el sentimiento de culpabilidad: “siente una necesidad imperiosa de ser castigado”. Judas sucumbe a la tentación de la culpabilidad, le duele su imagen; a Pedro, sin embargo, le duele Jesús, la realidad; si hubiera sido su imagen lo que le dolía no hubiera ido a los compañeros; de ahí que la confesión oral, pese a las posibles exageraciones que ha habido, sea positiva porque decapita nuestra imagen; ¡Judas no se confesó! Pedro era un chuleta, pero era sencillo; le duele Jesús, el daño real infligido, lo objetivo; ahora Pedro puede hacerse cargo, porque ha cargado con la debilidad.

· Rom 11, 30-32: “Dios ha encerrado a todos en la desobediencia para apiadarse o tener misericordia de todos”. Nosotros lo que queremos es vernos guapos...

· Mt 23,34: Jesús grita “Padre, perdónales porque no saben lo que hacen”; no es una piadosa mentira, sólo desde la cruz de al lado aquella gente hubiera podido comprender lo que hacía; Ignacio: para él el pecado es una ignorancia una ceguera; en la encarnación dice: “cómo miran toda la haz y redondez de la tierra, y todas las gentes en tanta ceguedad, y cómo mueren y descienden al infierno”. Y en el examen pide: “gracia para conocer nuestros pecados”. Decimos que alguien que comete un disparate que “se cegó”; es una experiencia cercana: Jesús no restriega nunca el pecado.

· I Tim 1, 12-17: “Doy gracias a Cristo Jesús Señor nuestro, el cual, siendo yo antes blasfemo y perseguidor e insolente, me fortaleció, se fió de mí y me tomó a su servicio; me tuvo compasión porque yo lo hacía por ignorancia y falta de fe... Vino para salvar a los pecadores de los cuales yo soy el primero.”

· Act 3, 12-20: discurso de Pedro, el nuevo Pedro, sobre todo el v. 17: “Ahora bien, hermanos, sé que vosotros y vuestros jefes lo hicisteis por ignorancia”... ¡Qué autoridad tan grande tiene el pecador arrepentido Pedro para hablar así!

No sucumbamos a las trampas de nuestro psiquismo (culpabilidad) ni, lo que es peor, se las carguemos a los demás.

((((((((((((((((((((((((((((((((((((((((( 

Sábado 27/10/01 - PUNTOS – 6ª BIENAVENTURANZA: Mt 5,8: “Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a Dios”

1. Introducción

Después de la de ayer esta parece una tomadura de pelo. El único limpio de ayer era “el fariseo”; para tener misericordia teníamos que palpar nuestras propias miserias y ese era el lugar de encuentro; ¿ahora es la limpieza de corazón? ¿en qué quedamos? Para quedarnos tranquilos cf.  Ex 36, 23: “les quitaré el corazón de piedra y le pondré un corazón de carne”, parece ser que tener un corazón sano no está en nuestras manos, sino que es algo que está en manos de Dios ¿nos cruzamos entonces de brazos?; Ignacio: cuando lo acusaron de herético: “de tal manera me fíe de Dios como si todo dependiese de él y nada de mí, y de tal manera Actúe como si todo dependiera de mí, y nada de él” (“el don sudado”). Es la bienaventuranza más complicada, porque hasta ahora lo que hacíamos era buscar en el NT qué se decía de pobreza, agresividad... Aquí tenemos tres conceptos: corazón, limpieza-pureza-impureza, ver-ceguedad. Dado que es una bienaventuranza compleja, sugiero que vayáis acumulando datos como las fichas de un puzzle que sólo se armará al final.

Ayer hablamos del taburete, hoy vamos a hablar de su construcción, de “la industria taburetera”...; taburetes de muchos estilos... ¿Cuál es el problema?: el de la propia identidad, que no es lo mismo que la imagen; ésta está más en los que me rodean, la identidad es algo más profundo, aquello a lo que yo me remito, mi marco de referencia, mi vectorialidad podríamos decir. ¿Cuál es esa problemática cuando digo “Yo soy o quiero ser esto”, “él es esto”? 

La limpieza de corazón plantea el problema de la autenticidad, es un reto, el de la coherencia, etc. Como tales, sin más, son palabras vacías, no quieren decir nada: auténtico con respecto a qué (ladrón auténtico es aquel a quien nunca lo pescan...); ¿cuál es el marco de referencia de la autenticidad? Hay una paradoja fuerte en esto de la autenticidad: nadie se considera totalmente auténtico; algo que tiene que ser un reto en nuestra vida tenemos de antemano que renunciar a él como logro; el día que nos creamos que lo hemos logrado ese día es mentira. Ayer planteamos la parábola del fariseo y el publicano. El fariseo llegó auténtico sintiéndose auténtico, y bajó no justificado; eso va unido con la sencilla aceptación de que nunca podré decir que ya lo he logrado.

Dijimos que lo único que está en tiempo presente en las Bienaventuranzas es el reino: la posibilidad de crear fraternidad. Todo lo demás está en futuro: “verán a Dios”, y seguirá estando en futuro dentro de dos años; el reto: nunca podremos decir que ya lo tenemos logrado. Otro problema añadida: esa autenticidad ¿cómo la calibramos?; ¿habría que hacer una lista de mandamientos y ver las que cumplo? ; eso es la letra, luego hay el espíritu: y la autenticidad ¿se pone en lo exterior o en lo interior?
Lc 18, 9-14: fariseo y publicano: suben al templo a orar, a encontrarse con Dios; el fariseo va a exhibirse ya “que se tenía por justo”; el publicano se sentía un desastre; al bajar el que se sentía un desastre, ése bajó justificado, y el otro, no: sencillamente ¡porque no lo necesitaba! ya estaba justificado por sí mismo. Volvamos al idioma; a veces decimos a alguien con quien tenemos confianza: “Mira, que lo que te estás justificando”.  No le digo que las justificaciones que me da sean falsas, sino  que es la AcTitud de auto-justificacion la que es peligrosa. Cuando tenemos que acudir a la justificación es que nos queremos engañar. Lo de San Pablo: “Sólo Dios justifica” (está en el idioma); porque cuando no hace falta no nos justificamos, la verdad no necesita justificación, es ella misma; la verdad que necesita justificación es que es mentira, por eso sólo Dios justifica. El mecanismo que ocurre cuando nos justificamos es que tenemos la convicción de que uno se vuelve loco si dice una cosa y Actúa de forma totalmente contraria (esquizofrenia); en vez de enfrentarme con el problema de la contradicción, encontramos un apaño: la justificación; parcheamos la cosa y nos quedamos tranquilos. Dice Freud: es “la ventaja de la enfermedad”, en vez de afrontarla, me quedo tranquilo. Un verdadero amigo a lo mejor me lo dice: “Ten cuidado que lo que te estás es justificando”. Si sólo Dios justifica, la identidad mía más profunda está en manos de Dios.

2. De cómo vivió Jesús su identidad, cómo se remitió a ella, como muestra su autenticidad

Mt 4, 5ss: la tentación segunda es genial. El Diablo “le pone sobre el alero del templo y le dice, si eres hijo de Dios tírate abajo”... Esa tentación es clave para todo ser humano; en el fondo es como si el diablo le preguntara ‘¿tú qué eres? ¿el mesías?.¿con qué curriculum? ¿con tu vida simple en Nazareth? poca cosa es eso para convencer a la gente; hagamos esto, la gente está mirando y tú te tiras: es una prueba contundente y la gente se te entrega... así queda claro que eres el mesías’. La tentación cumbre del ser humano: tenemos que lucirnos, vamos de alero en alero; contestación de Jesús (que nos aclara en qué está la tentación): “no tentarás al señor tu Dios”; es tentar a Dios presentar a un Dios que apabulla, y no un Dios que me arriesga a una respuesta en libertad; DE NUEVO ‘¿qué te parece?’ y ‘si quieres’: Dios quiere personas libres e inteligentes. Cuando la crisis de Cafarnaún Jesús dice: “¿Y vosotros queréis iros también?”. Pregunta, remite a la libertad. Es tentar a Dios presentar a un Dios que se te cae encima y te espachurra. Dios sorprende pero la respuesta es libre. La identidad de Jesús se presenta como uno de tantos, sin aleros; nuestra identidad parece que queremos que se establezca apabullando a los demás. 

Recuerda la película “Solas”; la mujer mayor que parece tonta y de poca categoría es una auténtica gigante y el marido, que se cree alguien y no era nada, al final, que la despreciaba, ya puesto en su lugar, dice, como queriendo recuperarse: “Yo he sido un buen marido contigo, ¿no?”. La mujer, hace punto y calla. La verdad no va por la vía de que éste o aquél sea reconocido y se pavonee; la verdad es la verdad, no necesita justificación. La identidad de Jesús es la de uno de tantos, refiriéndose a la vida, no a los papeles, a los diplomas, ni a los aleros.

Mt 11, 29: “manso y humilde de corazón”. Humildad según santa Teresa: “Humildad es andar en verdad”; soy lo que soy; no andar con disimulos ni historias.

Mt 22, 37: “cuál es el mandamiento mayor de ley”....”amarás al señor tu Dios...” “el segundo es semejante...”. Fijémonos que sale la palabra: “con todo tu corazón, toda tu alma, toda tu mente, todo tu corazón y al prójimo como a ti mismo” (como a todo tu mismo); la autenticidad etc. nos la jugamos, será realidad, cuando nos pongamos en juego como totalidad. Rambla: Ignacio no es el hombre del magis (sale menos veces), sino el hombre del “todo”. No es lo mismo: si doy 2 y tengo dos, doy todo; si tú tienes 10 y das 9 aunque das más que yo no das todo; ni yo puedo dar más de 2 ni tú te puedes quedar tranquilo por dar más que yo.  Autenticidad es ponernos en juego sin reserva, a tope, en bloque. Es la totalidad lo que se tiene que poner en juego, y no ser compartimentos estancos.

Jn 18, 19-23: escena del juicio religioso; el Sumo Sacerdote interroga a Jesús sobre su doctrina, su identidad; nadie ha respondido lo que responde Jesús: “He hablado abiertamente ante todo el mundo, he enseñado siempre en la sinagoga y en el templo donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas... (En el cristianismo no hay un grupo de iniciados: esto es para todo el mundo “Id y predicad a todo el mundo”). Pregunta a los que me han oído lo que les he dicho, ellos saben lo que les he dicho”.. Todos somos muy celosos ante la indiscreción, que se diga algo que nosotros hemos dicho y se malinterprete o se tergiverse; Jesús remite a la realidad, (‘¿qué te parece?’ ‘si quieres’); que cada cual descubra lo que Dios ha puesto en lo más profundo del ser humano y remite a ello. Es algo asequible a toda persona, no necesita iniciados ni especialistas. La identidad que Jesús quiere que tenga el cristiano la tengo que sacar de lo mejor que  Dios ha puesto en mí mismo, no me remite a nada extraño, sino a lo más válido y sano del ser humano dentro de sí mismo. No es algo sobrenatural, es lo más profundo que el ser humano lleva dentro.

Mt 15, 1-20: “¿Por qué tus discípulos traspasan la tradición y no lavan las manos antes de comer?”. Problemática de dónde se pone la autenticidad: ¿dentro o fuera? Jesús contesta con otra pregunta (como los Gallegos): “Y vosotros ¿por qué traspasáis los mandamientos de Dios con vuestras tradiciones... Habéis anulado la palabra de Dios por vuestra tradición, hipócritas” (es el que aparenta una cosa y debajo hay otra: no autenticidad, limpieza de corazón, sino justificación: no tiene conciencia de que lo es). El fariseo no tiene mala conciencia. “Este pueblo me honra con los labios... En vano me rinden culto... Llamó a la gente: no es lo que entra en la boca lo que contamina sino lo que sale de la boca...”. Los discípulos vuelven a Jesús y éste dice. “Ciegos guías de ciegos... caen en el hoyo’”. La escena siguiente demuestra la falta de entendimiento de los discípulos; “Pedro dice: explícanos la parábola. ¿También vosotros estáis sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca cae al vientre y va al excusado...?”. Jesús se rodeó de verdaderos petardos, no hay ningún héroe. “Del corazón salen las malas intentaciones... eso es lo que contamina al hombre, que el comer sin lavarse la mano no contamina al hombre”. No es en lo externo donde hay que poner la autenticidad, sino en el corazón.

Mt 12, 1-14 (Mc 2, 23 - 3,6) ¿La ley es la letra o espíritu? El hombre de la mano paralizada; pasan por un sembrado y en sábado cogen espigas; Jesús dice “el Hijo del hombre es señor del sábado”: Mc: “el sábado se hizo para el hombre y no el hombre para el sábado”: es una cosa obvia. Leámoslas junto a Mt 5, 17-20 donde parece que se contradice. “El que se saltare uno de los mandamientos más pequeños será el más pequeño en el reino de los cielos, y en cambio...”. ¿Hay o no ley? El ser humano no puede vivir sin ley, pero la coloca en su sitio. “No he venido a abolir la ley”; “he venido para darle cumplimiento”: a lo que apunta la ley y la ley pretendía salvar al ser humano: la ley se ha hecho para el hombre; así el código de la circulación está para que no haya accidentes, no para  poner multas: el ser humano es tan estúpido que tenemos que amenazarlo con multas para que no incumpla una norma hecha para que no se mate. Las leyes tendrán que irse modificando y adaptando pero no podremos prescindir de ellas.

Mt 6, 1-21 unido a Mt 5, 14-16: textos claves. “Cuidad de no prActicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos”. Y lo aplica a tres manifestaciones de la espiritualidad judía: limosna, oración y ayuno. De la limosna dice: “no vayas tRompeteando por delante...” (el alero del templo); (a veces decimos “no me valoran”: tocamos nuestras tRompetillas; nada más divertido que un vanidoso); añade: “...ya recibieronn su paga”; el fariseo va al templo ‘a pasar la gorra’; en la película ‘La misión’ la escena del que lleva a cuestas absurdamente su armadura como penitencia, viene un guaraní y le corta la soga; la autenticidad es no llevar a cuestas cosas que no podemos llevar a cuestas y que no valen nada. “...Que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha” (historia de La Rubia, que con 21 hijos se lleva recogidos dos hijos de una amiga que murió con 14 hijos: “Era lo que había a hacer...”; nosotros le hubiéramos dado mil vueltas, hecho toda clase de deliberaciones y cuando hubiéramos decidido ...el niño ya está en la mili). Me arriesgo a dar respuesta sin regodearme en lo que he hecho. “Así tu limosna quedará en secreto y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará”: sólo Dios ve en lo secreto. No mirarse al espejo, no regodearse como el fariseo (“te doy gracias...”).  Sólo Dios sabe mi identidad más profunda. “Tú Señor lo sabes todo” decía Pedro, antes estaba yo seguro, ya no lo estoy. Sigue Mt 5: “Vosotros sois la luz del mundo” (¿en qué quedamos?) “No se enciende una lámpara y la ponen debaje del celemín” (¿no es lo contrario?). “Para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro padre”. Ha dicho que seamos luz, pero la luz por definición no la vemos; vemos las cosas gracias a que hay luz; si miro el foco de luz “me deslumbro”, no veo nada; tenemos que ser luz pero no deslumbrar. (La Rubia fue para Adolfo luz). No agradecemos los deslumbrones.

· Mt 23, 23-28: “sepuLcros blanqueados” (ceguedad unida a la hipocresía: aparentáis lo que no lleváis por dentro). 

Viene ahora tres citas que se relacionan y aclaran un trozo del puzzle.

· Mt 13, 10 ss: “¿Por qué nos hablas en parábolas?” “...Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden. Se cumple Isaías: oiréis pero no entenderéis,... no veréis, porque se ha embotado el corazón de este pueblo, se han hecho duros sus oídos y sus ojos se han cerrado... Dichosos vuestros ojos porque ven y vuestros oídos porque oyen... Muchos desearon ver pero no lo vieron...”. Se han cerrado sus ojos por un corazón embotado, como lo tienen todo muy claro van por la vida con los ojos cerrados. En la parábola de la oveja perdida (Lc 15); si Jesús ve que la zona de la sensibilidad religiosa está embotada y no hay quien entre directamente, por la convicción cerrada no puedes entrar en la persona; entra por detrás, por otro lado: pone el ejemplo de las 99 ovejas y la perdida etc. ; al perderse la oveja tiene un interés especial; acude por la zona de la sensiblidad que no está embotada por un prejuicio e intenta abrir ese corazón embotado desde la realidad y la sensibilidad. 

· Mt 6, 21-22: “...donde está tu tesoro allí está tu corazón” (donde se focaliza); “la lámpara de tu cuerpo es el ojo, si tu ojo está sano todo tu cuerpo estará luminoso, ...si la luz que hay en ti es oscuridad todo tú está en oscuridad”. No cierres los ojos, no te desconectes de esa realidad; no es la interioridad aislada (cerrando los ojos) la que pretende Jesús.

· Jn 9, 39-41: final del ciego de nacimiento; “tú crees en el hijo del hombre... ¿Y quién es? Le has visto... Creo Señor. Y dijo Jesús: para un juicio he venido para que los que no ven, vean y los que ven se queden ciegos”. Los fariseos listos se dieron por aludidos: “si fuerais ciegos no tendríais pecado, pero como decís vemos vuestro pecado permanece”, es el pecado de los clarividentes; ¡no hay clarividentes!, “sólo Dios ve en los secretos”; desmonta los últimos reductos de nuestras seguridades que nos hace incapaces para la misericordia porque no nos permite ver nuestra miseria.

· Lc 6, 36-45: “Sed compasivos... No juzguéis y no seréis juzgados” porque sólo Dios ve en lo secreto y ni tú mismo te puedes justificar; si ni tú mismo puedes acceder a tu secreto, ¿dónde vas tú a juzgar? Es algo distinto de la corrección fraterna que veremos mañana. Esa limpieza de corazón no tengo yo acceso a ella. Y añade la parábola: “si un ciego guía a otro ciego... ¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano y no reparas en la viga que hay en tu ojo? Hipócrita...” Hay que sacarle la brizna al otro pero desde el mismo nivel.

· Lc 10, 25-37: Parábola clave del buen samaritano; “¿Qué está escrito en la ley?”. “Amarás...”. Y para justificarse pregunta otra cosa: “¿Y quién es mi prójimo?”. Otra posible interpretación desde la óptica farisaica es que el fariseo quiere ir seguro por la vida y tener la conciencia tranquila, porque ha cumplido; para ello tiene que saber hasta qué distancia debe considerarlo prójimo, cómo se mide. Entonces cuenta la parábola: Jesús la engancha con la realidad. Pasó un sacerdote, al verle dio un rodeo (ojos que no ven corazón que no siente)... luego un levita y otro rodeo (vamos por la vida dando rodeos, es el mecanismo de la justificación, porque no podemos saltar por encima del que está echado en el camino, eso es superior a nuestras fuerzas). El samaritano... no dio rodeo y al verle tuvo compasión, vendó sus heridas etc. y lo llevó a la posada. Al día siguiente pagó al posadero... y se va a sus asuntos, no se hizo enfermero; el buen samaritano hizo lo obvio, nada del otro mundo, ninguna heroicidad. Lo único que dice el evangelio es que no podemos ir por la vida haciendo de hijos de puta; como La Rubia, “qué le iba a hacer”. Jesús dice que no vayamos de caraduras por la vida, pero nosotros no nos damos cuenta de que vamos de hijos de puta porque nos autojustificamos (rodeos). “Vete y haz tú lo mismo”: no vayas dando rodeos, vete con los ojos abiertos. (Historia de la Mary: “es muy honrado pero no es bueno”; ¿qué diferencia hay?; ser bueno es ayudar a los demás).

· I Cor 4, 3-5: “aunque a mí lo que menos me importa es ser juzgado por vosotros o por tribunal humano, ni siquiera me juzgo a mí mismo (no saco el espejito...); cierto que mi conciencia nada me reprocha (yo no puedo ir en contra de mi conciencia) mas no por eso quedo justificado, mi juez es el Señor”. Mi conciencia y mi consciencia no agotan mi realidad; no porque yo crea que lo estoy haciendo bien ello es así, porque mi conciencia no agota la realidad; en el mejor de los casos caemos en la cuenta y decimos: “”Yo no caía en la cuenta”; se nos ha juzgado y se nos sigue juzgando desde la seguridad de la buena conciencia y hay que minar la seguridad de la buena conciencia; la realidad se ve y se oye con los ojos abiertos, no con vida interior; el propio Ignacio dice que con pensamientos buenos y santos uno se puede equivocar; Ignacio no saca la palabra conciencia en la primera semana, y remite a lo objetivo (lugar donde he vivido, personas con quienes he tratado, oficio que he tenido: examen desde la realidad, no desde mi conciencia).

· Rom 7: confiesa que “hace lo que no quiere” (no se justifica). “gracias sean dadas a Jesús” (sólo Jesús nos desenmascara: ha tirado de la manta). El evangelio es lo más sano con lo que nos podemos cruzar en la vida: no se escapa de la realidad y nos devuelve a la realidad. 

· Gal 5: pega un frenazo: “habéis sido llamados a la libertad, sólo que no toméis de esa libertad pretexto (justificación) para la carne, antes servíos por amor los unos a los otros”. La versión correcta de la libertad es el servicio. Ignacio en la primera semana, en el punto del pecado de los ángeles, define el trasfondo de todo pecado: “no se queriendo ayudar con su libertad para hacer reverencia y obediencia a su Criador y Señor” [EE 50]. Con la libertad hay que hacer lo correcto, no cualquier cosa, reverencia y escucha (ob-audire), el mejor ejercicio de mi libertad consiste en que los demás se sientan libres cuando se cruzan con mi vida.

· I Cor 13: eso se traduce en la caridad
5. Porque ellos verán a Dios

· Telón de fondo: Ex 33, 11ss: Yahveh se comunicaba con Moisés; diálogo entre ambos; Moisés le pide diversas cosas; v. 18: “déjame ver tu gloria”. Dijo Yahveh: “Yo haré pasar ante tu vista toda mi bondad / belleza” (San Juan de la Cruz: “mil gracias derramando”; lo bueno es bello y lo bello es bueno: “eso está feo”, decimos de algo que está mal). “...pero mi rostro no podrás verlo porque no puede verme el hombre y seguir viviendo. ...al pasar mi gloria te pondré en la hendidura de la peña hasta que yo haya pasado y verás mis espaldas, pero mi rostro (la identidad) no lo puedes ver”. 

· Mc 10, 13-16: dejad que los niños se acerquen... de los que son como ellos; Mt 18, 1-10: sus ángeles están viendo continuamente en los cielos el rostro de Dios; el niño pequeñito tiene espontaneidad, diciendo lo que ve y haciendo lo obvio, nos deshace y desvela nuestros cinismos e hipocresías; por eso deja en evidencia a los padres a veces; el niño que nos ha encantado de pequeñito cuando empieza la “edad del pavo” se da cuenta de que le ríen la gracia y la repite tontamente; “el pavo” se pavonea y ostenta su plumaje, y el niño no sabe hacerlo; vamos buscando llamar la atención, haciendo la rueda con las plumas... Ahora resulta que estamos aterrizando en ser sencillos, ... que es lo más complejo que se ha inventado porque coordina cosas que parecen muy difícil de coordinar en una persona.

· Jn 1, 18: “a Dios nadie lo ha visto nunca, sólo el hijo nos lo ha contado”.

· I Jn 4, 12.20-21: v. 12: “a Dios nadie lo ha visto nunca, si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud...” Si vamos dejando rastros de bondad entonces Dios está presente. A Dios no se le predica, se anuncia el evangelio, se narra. v. 20: quien no ama a su hermano a quien ve...”; cfr. Ignacio [EE 240]: “imitar a Jesús en sus sentidos corporales”, si nuestra sensibilidad fuese la de Jesús, si no taponásemos nuestros oídos, ni cerrásemos nuetros ojos. “Pasó haciendo el bien” (Act xx).

· Fil 4, 8: “todo cuanto hay de verdadero, de noble, de justo... todo eso tenedlo en cuenta”... Ir con unos ojos limpios por la vida: no podemos acceder a la limpieza de nuestro corazón, pero sí puedo constatar que si mis ojos recogen mierda, entonces yo llevo mierda en el corazón... Nos hemos recuperado cuando alguien nos ha mirado con ojos limpios, no me ha justificado, sino ha buscado rendijas de luz, de posibilidad, en nosotros: lo que hay de verdadero, de noble. Jesús no restregaba nunca. La limpieza del corazón sólo la ve Dios.

· Mt 7, 21-27: “en tu nombre hemos echado...”; ayer veíamos que el pecado era una ignorancia; la virtud también es una ignorancia: se reibe a Jesús, sin saberlo; así en Mt 25: “venid benditos de mi padre, porque tuve hambre” (a La Rubia, me quedé huérfano y me recogiste).

((((((((((((((((((((((((((((((((((((((((( 

Domingo 28/10/01 - PUNTOS – 7ª BIENAVENTURANZA: Mt 5,9: “Bienaventurados los que hacen la paz porque ellos se llamarán hijos de Dios”

1. Introducción

En la 2ª bienaventuranza (los mansos) ya anunciábamos y esperábamos esta; allí nos sujetábamos para no destruir al otro, pero quedaba la cuestión de qué hacemos con él. De nuevo existe un problema y una trampa posible que hay que superar y desenmascarar para posiblitar objetivamente la fraternidad.

Sin prisas: de alguna manera todas las Bienaventuranzas anteriores son necesarios para preparar la de hoy; si no, no se llega a nada: no se puede hacer la paz sin plantear las Bienaventuranzas anteriores.

2. Cómo Jesús hizo la paz

· Se repite la problemática de la 2ª: Jesús manSo y enérgico a la vez, según los casos, en una aparente contradicción.  Lc 2, 14: “paz a los hombres que ama el Señor”; pero este mismo niño que trae la paz (shalom) en Lc 2, 33 aparece como “señal de contradicción” en boca del anciano Simeón. 

· Lc 19, 42: Jesús llora sobre Jerusalén, porque “no ha conocido las cosas que llevarían a la paz”; esas cosas no son más que las anteriores Bienaventuranzas.

· Lc 12, 49-53: no he venido a traer la paz sino división... en adelante  habrá cinco en una familia, divididos: tres contra dos, dos contra tres...”; ¿en qué quedamos?

3 Textos de la última cena (el testamento de Jesús)

· Jn 14, 27: “Os dejo la paz... os dejo mi paz... (es su reGalo, su don) no como la da el mundo ...no se turbe vuestro corazón ni se acobarde”; la clave está en saber de qué paz se trata que puede turbar el corazón; la paz que el mundo busca es la tranquilidad, la supuesta paz espiritual; una cosa es que hagan falta espacios de distensión y de relajación, porque los necesitamos, y otra que ahí esté la paz de Jesús; la paz del mundo se impone (recordar las condiciones de paz de Kosovo: paz a la fuerza); al fin y al cabo todos los dictadores imponen la paz a la fuerza, y luego se vanaglorían de la paz –‘25 años de paz’-; paz que consiste en mera tranquilidad (quizás viene de ‘tranca’). Cuando decimos “déjame en paz, déjame tranquilo” ésa es la paz del mundo, en el fondo estoy declarando la guerra al otro (vete por tu lado, no me molestes). La paz del mundo es la tranquilidad de la seguridad nacional, de la seguridad ciudadana; el evangelio desmonta nuestros montajes, una vez más. Usamos un lenguaje de aislamiento para hablar de paz, pero ese aislamiento no posibilita el encuentro con el diferente (decía Isaías: ‘el lobo y el cordero pacerán juntos’); en nombre de la paz se han hecho barbaridades en la historia. Por eso les dice Jesús que “no se turben”; porque es una paz que, paradójicamente, no nos va a dejar en paz, porque va orientada a facilitar el encuentro.

· Jn 16, 33: “para que tengáis paz en mí; en el mundo tendréis tribulación, pero ánimo que yo he vencido al mundo” . ¡Qué paz será esa basada en semejante victoria de Jesús sobre el mundo. 

· Jn 17, 9-11. 21: “Pido por los que tú me has dado... (nuestra fe es fruto de una revelación: los discípulos son reGalo del Padre a Jesús, qué reGalo...; vemos que es una llamada a formar parte de la Trinidad; los grandes santos han sido trinitarios); ... ellos sí están en el mundo ... cuídalos en tu nombre para que sean uno como nosotros somos uno” (que podamos encontrarnos en un nosotros: por eso rezamos Padre nuestro; es una tarea inacabable; no es tolerancia, no es decir ‘vamos a no estorbarnos, pero a mí déjame en paz’, sino ‘vamos a encontrarnos’; si no es así, la humanidad no tiene salida) ... v. 20: “no ruego sólo por éstos, sino por aquellos que creerán en mí para que sean uno ...para que el mundo crea que tú me has enviado” (la unidad es la tarea que posibilita la fe) ...que sean uno... perfectamente uno... y el mundo conozca”. San Ignacio en las ConsTituciones habla de que la Compañía se fundó para “la pacificación de los desavenidos” (Fórmula, 1); esta es la única tarea, en ella se juega nada menos que la revelación.

· Lc 24, 36: en la aparición a los discípulos: “Se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: Paz a vosotros”; y Jn 20, 19-20: en el cenáculo: “La paz con vosotros ...les mostró las manos y el costado” (como diciéndoles: ‘mirad cómo vengo, destrozado, de luchar por la paz’); “como el Padre me envió así yo os envío a vosotros” (ésa es la misión, posibilitar la paz, posibilitar la fraternidad, disfrutar de la diferencia); “sopló y les dijo: recibid el Espíritu, a quienes les perdonéis los pecados les serán perdonados” (es realista, va a haber pecados, va a haber problemas).

Esta Bienvanturanza sintetiza la misión / preocupación clave de todo cristiano.

3. Qué dijo Jesús sobre esa paz

Realmente dijo muchas cosas.

· Mc 3, 31-35: es un texto desconcertante: “¿Quiénes son mi madre y mis hermanos? Y mirando a los que estaban sentados en círculo alrededor de él, dice: Mirad, mi madre y mis hermanos. Pues el que cumpla la voluntad de mi Padre del cielo, ése es mi hermano y hermana y madre”. La nueva familia no debe darse nunca por supuesto; la familia carnal es la que es, no se elige; pero la “otra” familia, la familia nueva se nos da como tarea.

· Mt 5, 21-22: “habéis oído que se dijo a los antiguos, no matarás... pues yo os digo, todo aquel que se encoleriza con su hermano... y quien le llame imbécil y renegado...”. Jesús viene a decir que hay que detener la agresividad desde el principio, antes de que sea demasiado tarde; más tarde puede ser demasiado tarde; es peligrosísimo acumular desprecio y deseo de venganza (recordar la segunda bienaventuranza), puede ser como una bola de nieve; pase lo que pase con el sexto mandamiento, en éste sí que está claro que no existe parvedad de materia; aquí convendría referirse a fenómenos tan reales como los terrorismos, las violencias racistas etc. ¿dónde y cómo empiezan?...

· Tres grandes medios para posibilitar la paz: el perdón, la corrección fraterna y la propia sospecha. La fraternidad es un hecho previo, porque Dios es Padre de todos, somos todos hermanos; cosa distinta es que yo me comporte como hermanos; yo no hago la fraternidad, es previa, pero yo sólo debo hacer que funcione.

A) El perdón

·  Mt 5, 38-57: “habéis oído que se dijo ojo por ojo y diente por diente”; frente a la sed de venganza (lo vimos en la 2ª bienaventuranza); si para hacer justicia repito la injusticia no resuelvo nada, no creo fraternidad; la raíz para perdonad es que Dios es Padre de todos (“hace salir el sol sobre justos e injustos”).

· Mt 18, 21-34: “Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarle?, ¿hasta siete veces? Te digo que no siete veces, sino setenta veces siete”. Y cuenta la historia del deudor perdonado que a su vez no perdona; el final de la parábola: “¿no debías tú también compadecerte del otro hermano?... y le entregó a los verdugos. Esto mismo hará con vosotros si no perdonáis de corazón cada uno a su hermano”. ¿Cómo perdonar de corazón en esta sociedad donde es posible que nos comamos vivos unos a otros.?

· Lc 23, 34: “Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”; te perdono porque sé que no sabías lo que hacías; eso es siempre verdad; y siempre funciona; pero el problema real de la agresión existe, habrá que avisar, para eso está la corrección fraterna.

B) La corrección fraterna

· Mt 18, 15-18: es un procedimiento muy detallado, quizás el más detallado del evangelio. “Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele a solas; si te escuchas habrás ganado a tu hermano; si no, busca a uno o dos testigos etc. si tampoco hace caso, informa a la comunidad...” (la paz no se impone a la fuerza; todos llevamos dentro un dictador, ésa es la paz del mundo); ahora bien “si no hace caso a la comunidad, sea para ti un gentil y un publicano”; (al final no se puede imponer a una persona a la comunidad; de ahí viene el concepto auténtico de excomunión, que queda muy gráficamente explicado con la comparación de los cuernos hirientes que todos llevamos sin darnos cuenta...). Hay incomptabilidades reales entre las personas que no se resuelven sino con la separación; tal fue el caso de dos santos como Pablo y Bernabé; reconocerlo y andar en verdad.

· Gal 6, 1ss: corregir desde la propia debilidad; “si alguno incurre en alguna falta, corregidle con mansedumbre ... Pero vigílate tú, no vayas a ser tentado tú también; ...pues quien piensa ser algo no siendo nada, él mismo se engaña...”; todos tenemos nuestro propio saco de desperdicios; se puede comparar con las reflexiones de Jesús sobre el juzgar (Mt 7,1): al mismo tiempo nos prohíbe juzgar y nos ordena corregir; pero corregir sin juzgar, porque el otro no sabe lo que hace. Sólo juzga Dios, que ve en lo secreto.

C) La propia sospecha 
· Mt 5, 23-26: “si tu hermano tiene algo contra ti, deja la ofrenda en el altar y ve a reconciliarte con tu hermano”; no dice “si tú tienes algo contra tu hermano”, sino “tu hermano contra ti”; lo que cuenta es el daño objetivo, no el que uno haya o no tenido intención de hacerlo: has podido hacer daño objetivo al otro sin querer; se nos ha educado malamente desde la seguridad de la buena conciencia, y eso no es lo que cuenta, eso hay que desmontarlo; la conciencia se convierte en refugio para justificar el propio cinismo. Hay que sospechar no de mi intención, sino de lo que pude causar en realidad en el otro, preguntarme si el otro puede tener objetivamente algo contra mí, sea cual fuere mi intención. Debemos agradecer que se desenmascaren nuestro cinismos; mucho cuidado con decir: “Si sabré yo”, eso es precisamente no sospechar; si en algo somos ingorantes –lo intuyó bien Freud- es para lo que respecta a nosotros mismos; el inconsciente es conocido por los otros, y no por mí. Podemos leerlo al revés: si se nos educa desde la propia sospecha, aceptaremos la corrección fraterna y sabremos perdonar de corazón; la sospecha de mis fallos me la tengo que colgar yo; si no, no la acepto.

4. Cómo se planteó el tema de la paz en la primera comunidad

· Act 2, 44-46: no había pobres porque compartían; una vez más se trata de empezar por la 1ª bienaventuranza: para encontrar la fraternidad evitaron la codicia, en la realidad; no es posible la paz sin aplicar las anteriores Bienaventuranzas; la séptima también desenmascara la autojustificación.

· Ef 2, 11-22:  “los que un tiempo estábais lejos ahora estáis cerca... porque él es nuestra paz, el que de dos hizo huno, derribando con su cuerpo el muro divisorio ...creando así en su persona de dos una sola y nueva humanidad, haciendo las paces... por medio de la cruz, dando muerte en su persona a la hostilidad” (hizo falta la cruz para aLcanzar la paz); “por él unos y otros tenemos acceso al Padre en un mismo Espíritu” (para construir el templo de la fraternidad; ...”edificados sobre el cimiento de los apóstoles, con Cristo Jesús como piedra angular” (pero un templo no es un montón de piedras brutas, sino que hay que labrarlas, pulirlas, edificar: esa es la tarea de las otras bienaventuranzas).

· I Cor 11, 17-21: “...cuando os reunís hay diviones entre vosotros... es inevitable que haya divisiones... para que se ponga de manifiesto quiénes tienen virtud dprobada” (= madurez, autenticidad); entonces habla de la Eucaristía; a veces confundimos una buena eucaristía con una eucaristía ‘calenTitos y a gusto’; la primera eucaristía se celebra en un ambiente crispado y conflictivo, con un traidor de por medio, y con discusiones agrias en torno a saber quién era el mayor (Lc 22, 24); v. 21: “...mientras unos pasan hambre otros se emborrachan”; la sacramentalidad (‘ex opere operato’) de la eucaristía no la ponemos nosotros; a la eucaristía llegan los ecos de una realidad que es conflictiva; yo tengo un reto en ella, lo grandioso no es mi vivencia, sino la apuesta que hizo Jesús en aquella primera eucaristía.

· I Cor 12: sobre el cuerpo variado y los carismas; “formamos un cuerpo y Cristo es la cabeza”; lo primero que destaca del cuerpo es la variedad; con frecuencia queremos idealizar y homogeneizar (olvidando aquello de que hay lobos y corderos que habrán de pastar juntos); el protagonismo es para el cuerpo como un cáncer, como un dolor; cuando alguien quiere ser un miembre notado es signo de patología; que no se note, con discreción, sin protagonismos:  ¡cómo apreciamos y echamos de menos a esas personas que sin destacar están en su Titio discretamente y facilitan la convivencia! El cuerpo funciona bien cuando ningún miembro se hace notar, cuando coexisten sus miembros sin competir.

· Rom 12, 18: “en cuanto de vosotros depende estad en paz con todos los hombres”, eso quiere decir que la paz no se puede asegurar, ni se puede imponer; yo no puedo tirar el muro de odio y de separación del otro, lo que puedo es no levantar yo el mío (que provoca por reacción en el otro la construcción de su propio muro de agresividad y de distancia); pero el hecho de que yo tire mi muro, o que no lo levanta, no asegura automáticamente la paz; el dictador sí lo consigue, desde la violencia y la imposición; pero esta última es una paz que no tiene futuro; no es la paz de Jesús.

· II Cor 5, 17-21: “Si uno es cristiano, es criatura nueva. Lo antiguo pasó, ha llegado lo nuevo. Y todo es obra de Dios, que nos reconcilió consigo por medio de Cristo y nos encomendó el ministerio de la reconciliación... somos embajadores de Cristo y es como si Dios hablase por nosotros...”: nuestra tarea, la gran tarea, es la de la reconciliación.

· Rom 14: todo el capítulo parte de la problemática de las carnes sacrificadas a los ídolos; está planteando el eterno problema de los carcas y de los progres: “Acoged al que flaquea sin duscutir sus razonamientos” (discutir de opiniones es perder el tiempo, hay que remitir a la realidad; es en la realidad donde nos encontramos; Zubiri: “la realidad es previa al ser”, a nuestras definiciones del ser). El progre desprecia al carca: “Quien come no desprecie al que no come, quien no come no critique al que come... aténgase cada cual a su conciencia” (pero la conciencia nunca agota la realidad; habrá que formar la conciencia); v. 10: “Tú ¿por qué juzgas a tu hermano? Y tú ¿por qué desprecias a tu hermano? Todos hemos de comaprecer ante el tribunal de Dios” (de nuevo nos remita al juicio de Dios por el hecho de que ‘sólo Dios ve en lo secreto’, sólo es válido su juicio); “procurad más bien no provocar el tropiezo o escándalo o la caída del hermano”; (y no es que todo dé igual, la verdad es una, todo no es verdad, la verdad es la realidad -concepto de “verdad real” de Zubiri); v. 14. “nada es impuro en sí, si no lo es para quien lo tiene por tal. Pero si lo que tú comes hace sufrir a tu hermano, no procedes por amor” (si el que está en el error sospecha de la seguridad en su postura es posible que haya remedio) v. 18: “busquemos lo que fomenta la paz mutua y es constructivo. Por un alimento no destruyas la obra de Dios. Todo es puro, pero es malo comer provocando la caída del otro” (el absoluto no es la verdad, sino la caridad, caminamos hacia la verdad, pero con la caridad por delante); v. 22: “la fe que tú tienes guárdatela ante Dios” (para posiblitar la recuperación del otro, no hay que ir por ahí ‘diciendo 4 verdades’, lo que significa agredir, lo cual hace al otro incapaz de abrirse a la verdad; como dice Gaston Fessard: “hay que sospechar de la seguridad de la propia conciencia”).

· Fil 4,4: “Tened siempre la alegría del Señor; lo repito, estad alegres; que todos reconozcan vuestra clemencia. El Señor está cerca... Y la paz de Dios que supera la inteligencia humana, custodie vuestros corazones y mentes por medio de Cristo Jesús... Por lo demás, hermanos, ocupaos de cuanto es verdadero, noble, justo, puro, amable y loable, de toda virtud y  valor” (ver lo bueno y noble del otro ayuda a la verdadera paz). “Lo que aprendisteis y recibisteis y escuchasteis y visteis en mí ponedlo en práctica. Y el Dios de la paz estará con vosotros” (no es presunción de Pablo, es reconocer que no somos transparentes, que con nuestra conducta o edificamos o desedificamos). 

5. “Porque ellos serán llamados hijos de Dios”

Mt 6, 9-13: La oración del Padre nuestro: porque somos hijos de Dios, porque él es Padre, tenemos que dirigirnos a él como Padre nuestro; no podemos dirigirnos a Él si no es responsabilizándonos de un ‘nosotros’; por eso podemos pedir ‘el pan de cada día’ (sin codicia, sin acumular), ‘perdona nuestras ofensas’ (sin autojustificaciones), ‘como nosotros perdonamos’ (sin venganzas, buscando la auténtica paz), ‘no os dejes caer en la tentación’ (en todas esas posibles tentaciones que hemos visto se dan en los problemas ineludibles que plantean las distintas bienaventuranzas).

((((((((((((((((((((((((((((((((((((((((( 

Domingo 28 de octubre, tarde – Un complemento: cómo se vive esta paz en las relaciones interpersonales

Se trata de posibilitar la paz; ¿y cómo hacerlo cuando se ha roto?

· En el idioma existen los pronombres personales: ante todo el yo; sin el yo no hay persona; tiene que haberlo (hasta llega la sana autoestima); cualquier persona sin formación académica es consciente de su yo, de que no se le puede tratar como un mueble; al otro no lo atropello, porque tiene yo, si quiero algo de él se lo pido. El tú está en un círculo cercano al yo; asequible; el “él” o “ellos” está fuera del círculo del tú; tendría que entrar en el círculo del tú para que yo me relacione con él; o que me lo presenten y me lo introduzcan, o que tenga un percance y entonces yo acudo, porque ya ha entrado en el círculo del tú; Dios se consTituye en el tú de cualquier persona que pasa necesidad (Mt 25). La relación interpersonal se da en el eje yo – tú; con “él” no tengo relación, salvo que caiga en una necesidad.

· Ignacio en el principio y fundamento dice que “el hombre es criado PARA:

· Alabar: salir de mí mismo; es un gesto “inútil”; por lo gratuito; es el signo de la amistad (desinteresada);

· Hacer reverencia: es el respeto; el respeto es el espacio entre el otro y yo para que el otro sea libre; me paro ante el otro, para que el otro se pueda sentir libre frente a mí.

· Y servir: pero con respeto; si falta ese respeto se da la manipulación. El dictador sirve faltando al respeto, no respetando la libertad del otro.

...a Dios nuestro Señor (en ese Dios N.S. están todos los “tus”, como hemos visto con frecuencia en el evangelio).

· Mt 7, 7: “pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá”; en el contexto de nuestra apertura a Dios; Ignacio al describir el coloquio se refiere a que se hace como un amigo con otro amigo, o como un siervo con su señor; está definiendo cómo son las relaciones interpersonales; si manipulo a los demás, si no los respeto, lo hago también con Dios; no hay dos formas diferentes de relacionarse, una con Dios y otra con los amigos; hay un solo tipo de relación interpersonal.

· No nos gusta tener que pedir, ni tener que buscar, ni tener que llamar; porque ninguna de las tres cosas asegura que se va a conseguir lo que se pretende; hay muchos ejemplos de ello; por eso preferimos comprar a tener que pedir; preferimos tener la llave a tener que llamar; preferimos tener todo a mano a tener que buscar. Pero si no hay posibilidad de conseguirlo de otra forma tenemos que pedir, que buscar, que llamar.

· Por otro lado, si lo he tenido que pedir y me dan con gusto y agrado: ¡qué sentimiento de gratificación!; ello nos abre al agradecimiento. Si he tenido que llamar y me acogen con hospitalidad (experiencia en Málaga en la casita de los gitanos), de nuevo qué gratificación; agradecemos que se nos abra y se nos dejen entrar; ello nos abre al misterio; si tengo que buscar y termino encontrando (recordar por ejemplo la dracma perdida) ello nos abre a la sorpresa.
· Agradecemos que nos pidan, que nos llamen, que busquen sorpresa en mi; esto se aplica muy bien a los matrimonios; si entro sin llamar en la intimidad de la otra persona, que siempre existe por más confianza que haya, o violentando esa habitación reservada del otro, algo se Rompe, entonces nos encontramos con el sentido profundo de la violación. Incluso con el mejor amigo es preciso llamar (historia de Andrés el gitano borracho y la Morata que se peleaban, y de otra pareja que no funcionaba “porque se han faltado al respeto"). 

· Preguntémonos qué preferimos: que nos exijan o que pidan; que violenten la puerta para entrar o que llamen; que den por supuesto o que busquen. Preguntémonos sobre estos tres verbos para ver cómo van nuestras relaciones interpersonales; no exigir, que el otro se sienta libre cuando se encuentre conmigo.

· Una curiosidad lingüística del guaraní: nosotros universal se dice “ñandé” (“Padre nuestro: Ñandé Yara”); nosotros restringido, para el grupo mío pequeño, se dice “oré”; hay un nosotros universal (con el que nos dirigimos al Padre) y un nosotros restringido de mi pequeño grupo.

((((((((((((((((((((((((((((((((((((((((( 

Domingo 28/10/01 – Notas sobre la concepción ignaciana del examen [EE 43]

· ¿Por qué el examen? Agradecemos que el evangelio nos interroga desde la realidad; Dios no es evasión, sino realidad: “se hizo carne” (‘todo espíritu que deshace a Jesús no es de Dios); toda espiritualidad no implicada en la realidad no vale. 

· El Examen es el único instrumento práctico que nos dejó Ignacio en los Ejercicios explícitamente. En las ConsTituciones no dejó reglamentado nada sobre la oración, precisamente para dar importancia al Examen. Recordemos la anécdota que cuenta Cámara en la autobiografía [195] hablando de un jesuita de mucha oración, Ignacio le corrige: “será de mucha mortificación”. El final de los Ejercicios, con la contemplación ‘ad amorem’ nos lo recuerda: “el amor se debe poner más en las obras que en las palabras”, y “en todo amar y servir”.

· Cuenta Cámara
 a propósito de la visita que hizo Nadal por España para declarar las ConsTituciones que Ignacio le reprendió duramente cuando defendía la postura de algunos que querían más, mucha más oración y penitencias; y le dijo: “a un mortificado bástale un cuarto de hora de oración”; y comenta Cámara que “otras muchas veces decía que de 100 personas dadas a la oración, 90 o 99 son ilusas”.

· Los Ejercicios objetivan; el examen objetiva; el concepto de Ignacio de mortificación no era el de penitencias etc. sino de “joderse”, no dar la espalda a la vida que es dura y jodida; Ignacio le tema a una oración que sea “volar”; hay también una carta larga de Ignacio a Borja
 respondiendo a las tendencias introducidas por un fraile Juan de Tejada en Gandía de hacer 7 y más horas de oración, donde critica la dureza de juicio que se alimenta precisamente de oraciones y sacrificios. “Cuanto más se aparta la criatura racional de lo material, ...más su entendimiento se hace más estable... tomando cosas dubias y aun malas por ciertas”.

Veamos en esquema la estructura interna del examen [EE 43]:

	LA VIDA

	ACTITUD RESPONSABLE (vectorialidad, postura)
	TIEMPO

	
	Pasado
	Presente
	Futuro

	[EE 1] “...por este nombre, ejercicios espirituales, se entiende... todo modo de preparar y disponer el ánima... 

(Una cosa es prepararme, por ejemplo, para dar clases de hebreo; y otra cosa es estar dispuesto, ilusionado etc.). La disponibilidad no supone que yo sirva para todo. Con las dos estoy preparado y dispuesto para lo que viene después.
	...para quitar de sí todas las afecciones desordenadas...
	...y después de quitadas...
	...para buscar y hallar la voluntad” divina

	[EE 43] El primer punto es dar gracias a Dios nuestro Señor por los beneficios recibidos
Es mi AcTitud válida, necesaria, respecto a Dios; necesito DESMONTAR MIS MECANISMOS PROYECTIVOS; para acceder a mi verdad biográfica saber que todo lo que tengo es puro don - recordar la contemplación ad amorem: ‘conocimiento interno de tanto bien recibido... en todo amar y servir’ - que Dios conmigo ha sido siempre misericordioso, que puedo fiarme, “sé en quién me he confiado”; desenmascara la trampa de la proyección, del narcisismo, de la autosatisfacción: querer que Dios coincida con nosotros, lo del 2º binario; dar gracias, no como el fariseo, sino que es una acción de gracias – sorpresa, no es una justificación; no es el recuerdo de nuestros logros.

El segundo punto, pedir gracia para conocer los pecados y lanzallos

Es la AcTitud válida respecto a mí mismo; necesito DESMONTAR MIS DEFENSAS; pido lo que no tengo y lo que no puedo aLcanzar; confesar la incapacidad radical de acceder a mi pecado; la propia sospecha; mirando mis narcisismos, será una gozada encontrarme con mi verdad en la fase siguiente; este es un examen inventado para suspender, no para sacar sobresaliente haciendo cuenta de mis méritos, ‘pasando la gorra’; va a ser una gracia: hay que minar el fariseísmo.

EN ESTOS DOS PUNTOS ESTÁ LO GENIAL DE IGNACIO Y EN ELLOS SE RESUMEN TODAS LAS BIENAVENTURANZAS, LO QUE HEMOS VISTO EN ESTOS DÍAS.
	Demandar cuenta al ánima.... y primero del pensamiento y después de la palabra y después de la obra
	Pedir perdón a Dios nuestro Señor de las faltas
	Proponer enmienda con su gracia


Por todo ello, el examen es la gran oración del jesuita; Ignacio lo puso en las ConsTituciones; en este tipo de oración no hay posibilidad de ilusión. 

Por otro lado, el discernimiento no se programa; el lugar y momento del discernimiento es cuando uno se hace presente a lo que le pasa, porque le pasa algo; no se puede programar.

Recordar un texto poco conocido de la catequesis ignaciana
:

“Pensaré cuántas veces he pecado contra Dios mi creador por mi gran fragilidad que es contra el Padre; cuántas veces por mi crasa ignorancia que es contra el Hijo; cuántas veces por mi tanta iniquidad que es contra el Espíritu Santo”.

((((((((((((((((((((((((((((((((((((((((( 

Lunes 29/10/01 - PUNTOS – 8ª BIENAVENTURANZA: Mt 5,10: “Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia porque de ellos es el reino de los cielos”

1. Observaciones previas

· Sólo el reino aparece en presente en las bienaventuranzas: “de ellos es el reino de los cielos”.

· Se trata de padecer persecución “por causa de la justicia”; ya vimos la justicia falsa de los fariseos, las falsas justificaciones.

· Esta bienaventuranza expresa todo el dinamismo que la aparente pasividad de las anteriores provoca en el mundo. Parece que ésta es la única comprobación de que de verdad vivimos las otras.
· El tema de hoy es ¿dónde está de verdad la dignidad humana? Pero, y esto es muy importante, aquí acecha la trampa del victimismo, que se transforma en otro taburete (“si tú supieras lo que yo he pasado o estoy pasando...”).
2. Jesús nunca se consideró víctima y nunca buscó la persecución.

Hay personas que se buscan los líos, casi compulsivamente; Jesús nunca fue de héroe por la vida.

Mt 12, 14-15: “deliberaron sobre cómo acabar con él; Jesús se dio cuenta y se marchó de allí”; se quita de en medio.

Mt 14, 13: es un texto que parece escandaloso; escena de Herodes y Herodías; aquél concede la cabeza del Bautista, para no faltar a su palabra, él que no tenía el menor escrúpulo en nada; “al enterarse, Jesús se marchó de allí a un lugar solitario”; no fue a pedir justicia por el asesinato de su primo; Jesús no buscó el conflicto.

Jn 8, 58: “iban a apedrearlo, pero Jesús se ocultó y salió del templo”; de nuevo se quita de en medio; se retira a un lugar fuera de Judea donde sucede la escena siguiente.

Jn 11: escena que sucede antes de la resurrección de Lázaro, y que nos aporta datos indirectos sobre lo que estamos diciendo; v. 7-8: “vamos a volver a Judea; ...Rabí, hace poco intentaban apedrearte los judíos, ¿y quieres volver allí?” (los discípulos tienen miedo, luego era verdad la amenaza, y era verdad que Jesús se había quitado de en medio para evitarse conflictos); v. 11: “Lázaro está dormido...” “Si duerme curará” (tienen miedo, no quieren volver); y termina Tomás: v. 16: “vamos también nosotros a morir con él”. O sea que se extrañan y se resisten a ir a un sitio donde hay conflicto, señal de que nunca lo han hecho, Jesús siempre los ha esquivado.

3. ¿Por qué fue perseguido Jesús?

Mt 12, 1-15 (Mc 2, 23-3,6): ha curado a un hombre en sábado; y por eso, porque pone al ser humano en el centro, deciden matarlo; Mc 2,27: “el sábado para el hombre” (por eso era perseguido); Mc 3, 6: “los fariseos deliiberaron con los herodianos cómo acabar con él” (no se podían ver, pero une más el odio que el amor); recordar acontecimientos de El Egido, o las alianzas contra Bin Laden que fuera primero aliado de los norteamericanos; ‘el pueblo unido jamás será vencido’: hay que preguntarse qué hay detrás de toda unión, ya que como tal no justifica nada; ¿se trata de experimentar el gustazo de la venganza? ...¿Qué nos parece?

Jn 5, 18: “hacía estas cosas en sábado” (se refiere a la curación del paralítico): “Mi padre trabaja y yo también trabajo”; “por eso trataron con mayor empeño de matarlo, porque no sólo quebrantaba el sábado sino que llama a Dios su propio Padre” (se nos persigue cuando aproximamos a Dios a la realidad, eso molesta: aquello de ‘los curas a la sacristía’; es peligroso que Dios se haga carne; desenmascara demasiadas cosas; por eso no podemos “deshacer a Jesús”).

Jn 11, 45-54: ¡sorpresa! No son precisamente estas cosas más sublimes las que desencadenan en último término la persecución de Jesús; de hecho al final no son las grandes motivaciones religiosas las que desencadenan su prisión y su muerte: Cf. v. 45 ss: “este hombre realiza muchas señales” (lo reconocen); “vendrán los romanos y destruirán el santuario y la nación” (o sea, que tienen medio a los romanos que eran capaz de machacarlos si había un movimiento popular de insurrección; por el pánico deciden quitarlo de en medio; y es que el miedo es el sentimiento más eficaz que puede experimentar el ser humano; y es lo que más camuflamos porque a nadie le gusta confesarlo; pues bien, desenmascaremos: es mejor confesar abiertamente nuestros miedos). V. 49-50: Entonces habla Caifás: “Conviene que un hombre muera por el pueblo” (es la ley del escarmiento, una constante de la historia, que va a afectar a Jesús; aquí no se ven motivaciones elevadas). Observemos que la redención está engarzada en algo tan bajo como el miedo de aquellas autoridades judías, y nosotros andamos presumiendo de que nuestras supuestas persecuciones estén engarzadas en motivaciones de metal noble... v. 53: “a partir de aquel día acordaron darle muerte”.

4. El proceso a Jesús

Van a hacer todo un montaje de juicio; una vez más, para justificarse

· Mt 26, 59 ss; Jn 2, 18-22: proceso religioso; aquí aparece la Cristología más sublime de todo el Nuevo Testamento; buscaban un falso testimonio y no lo encontraron; Jesús había dicho en Jn 2, 18-22: “destruid este santuario y en tres días lo levantaré” (por tanto, es verdad que lo había dicho; pero en aquel primer momento no se lo habían tomado en serio; aquí ahora, Jesús se calla; entonces hablaba del templo de su cuerpo; el lugar de la presencia de Yahveh, el verbo hecho carne: Cristología): “¿Eres el Mesías...? Sí, tú lo has dicho... Y os digo que desde ahora veréis al Hijo del Hombre sentado a la derecha del Todopoderoso y llegando en las nubes del cielo” (atención a la Cristología: esa venida en el trono es la de Mt 25, 31 ss: “El Hijo del Hombre vendrá en su trono de majestad... y pondrá a las ovejas a su derecha... Venid benditos de mi padre, porque tuve hambre...”; el Mesías es uno de tantos, que nos juzga desde su atención a los débiles y necesitados)

· Lc 23, 1ss; Jn 18, 28 ss; Mt 25: proceso civil. La acusación cambia ahora la tramoya, ya que la acusación anterior no sirve para el Romano; se sacan los temas del tributo al César y de que Jesús se hace rey. Pilato no lo considera grave, si sólo se lee a Lc; mirando el texto de Jn se aclara cómo pudo ocurrir todo; hay dos conversaciones diferentes, Pilato con la gente, primero, y luego Pilato, a solas, con Jesús; los judíos quieren mantener su supuesta dignidad v. 30: “si no fuese un malhechor no te lo hubiéramos entregado”; v. 36: “mi reino no es de este mundo”; es probable que Pilato lo tomara entonces por tonto (recordar que precisamente Herodes también lo había tomado por tonto); por eso contesta: v. 37: “Luego ¿tú eres rey?”, sin hacerle mucho caso.: “He venido al mundo para dar testimonio de la verdad...”. Y Pilato v. 38: “¿qué es la verdad?”. No lo dijo cuando la tentación del alero del templo, ni cuando le quisieron hacer rey; Jesús habla de su reino, esta vez desde abajo, desde la humillación y el desprecio a los que está siendo sometido; la verdad no necesita fuerza, prestigio, autoridad. Entonces los soldados se divierten con él maltratándole, vistiéndolo como de máscara de rey, tratándolo como con un tonto, que no tiene dignidad; Pilato para quedar bien, porque también él se tiene que justificar, lo azota, y luego se lo presenta diciendo: 19,5 “ecce homo”. Recordemos de nuevo Mt 25: el rey se sentará en su trono y dirá “venid benditos...”; acepta su mesianismo ahora, cuando le toca “recoger” a los pobres, enfermos etc. Jn 19, 7: “nosotros tenemos una ley, y según esa ley debe morir, porque se ha hecho hijo de Dios”. v. 12: “el que se hace rey va contra el César”: Ahora es Pilato el que empieza a tener miedo;  posible miedo a la influencia de los judíos en Roma; por tanto, en el fondo, toda la condena de Jesús proviene del encuentro de dos miedos; el miedo de los judíos a que los Romanas los castigaran; el miedo de Pilato a quedar mal ante el César.

5. ¿Qué dijo Jesús sobre las persecuciones?

Jesús las anunció varias veces; y eso, lógicamente, daba miedo a sus discípulos; y es que les previno de que las persecuciones estarán siempre presentes.

· Mt 13, 20-21: “lo sembrado en terreno pedregoso es el que escucha el discurso y lo acoge enseguida con gozo; pero no echa raíz y resulta efímero; llega la tribulación o persecución por el mensaje y falla”.
· Mc 10, 28-30: “Pedro entonces le dijo: Mira, nosotros hemos dejado todo y te hemos seguido. Contestó Jesús: Todo el que deje casa o hermanos o hermanas... ha de recibir en esta vida cien veces más en casas y hermanos... con persecuciones”. Desconcierto total para Pedro y los discípulos.

· Mt 10, 16-42: dirigido a los 12; podría ser el discurso de una sorprendente campaña electoral de Jesús; “Mirad, yo os envío como ovejas en medio de lobos; sed prudentes como serpientes y sencillos como palomas” (en el evangelio se recomienda más veces la astucia que la sencillez; Ignacio en Roma fue un gigante por su prudencia y su astucia, para sacar adelante la Compañía); “Cuidado con la gente, os entregarán a los tribunales y os azotarán en las sinagogas, etc.”. v. 26: “no les tengáis miedo”.

· Jn 15, 18-21: “Si el mundo os odia, sabed que primero me odió a mí” (¿o vamos más bien justificando valores de este mundo?); “Si a mí me han perseguido a vosotros os perseguirán; si cumplieron mi palabra cumplirán la vuestra” (habrá de todo; Jesús no nos saca de la realidad).

· Jn 16, 1-4: “Os he dicho todo esto para no os escandalicéis. Os expulsarán de la sinagoga. Llegará un tiempo en que quien os mate piense ofrecer culto a Dios” (no nos engaña sobre lo que nos espera).
· Jn 21, 18-19: Jesús a Pedro: “Te lo aseguro, cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas a donde querías; cuando envejezcas, extenderás las manos, otro te ceñírá y te llevará a donde no quieres” (la comprensible vitalidad de la juventud la dura experiencia de la vejez; reflexión sobre cómo hoy se trata a los ancianos). V. 19: “Lo decía indicando con qué muerte había de glorificar a Dios... Sígueme” (todo es seguimiento).
· Jn 16, 20-22: “Os aseguro que lloraréis y os lamentaréis mientras el mundo se divierte; estaréis tristes pero vuestra tristeza se convertirá en gozo: Cuando una mujer va a dar a luz está triste, porque le llega su hora. Pero cuando ha dado a luz a la criatura, no se acuerda de la angustia, por la alegría de que un hombre le haya nacido al mundo”. (Belleza de la maternidad; el único dolor llamado a producir un gozo increíble es para dar vida, un gozo insuperable; todo dar vida es gozoso; a veces parece que se está prostituyendo la experiencia humana de la maternidad); v. 22: “Ahora vosotros estais tristes, pero os volveré a visitar y os llenaréis de alegría y vuestra alegría nadie os la podrá quitar” (el dolor no tiene la última palabra).
6.  ¿Cómo lo vivió la primera comunidad?
· Act 5, 40-41: ”...llamaron a los apóstoles, los azotaron, les prohibieron hablar en nombre de Jesús y los despidieron. Ellos se marcharon del tribunal contentos de haber sido considerados dignos de sufrir desprecios por su nombre”.

· Act 9,16: El Señor a Ananías, un recado para Pablo: “Yo le mostraré lo que tiene que sufrir por mi nombre”.

· Hebr 10, 32-34: “Recordad los primeros días, cuando recién iluminados, sostuvisteis el duro combate de los padecimientos: unos expuestos públicamente a injurias y malos tratos, otros solidarios de los que así eran tratados. Compartisteis las penas de los encarcelados, aceptasteis gozosos que os privaran de vuestros bienes, sabiendo que poseíais bienes mayores y permanentes”.

· I Cor 4, 9-13: “Pero pienso que a nosotros los apóstoles Dios nos ha exhibido los últimos, como condenados a muerte; pues nos hemos convertido en espectáculo del mundo, de ángeles y de hombres. Nosotros por Cristo somos locos, vosotros por Cristo, prudentes; nosotros débiles, vosotros fuertes; vosotros estimados, nosotros despreciados. Hasta el momento presente pasamos hambre y sed, vamos medio desnudos, nos tratan a golpes, vagamos a la ventura, nos fatigamos trabajando con nuestras manos. Insultados bendecimos, perseguidos resistimos, calumniados suplicamos. Somos la basura del mundo, el desecho de todos hasta ahora”.

· II Cor 4, 8-12: “Por todas partes nos aprietan, pero no nos ahogan; estamos apurados, pero no desesperados; somos perseguidos, pero no desamparados; derribados, pero no aniquilados; siempre transportando en el cuerpo la muerte de Jesús, para que se manifieste en nuestro cuerpo la vida de Jesús”. V. 12: “...así la muerte actúa en nosotros, la vida en vosotros”.

· I Pe 3, 13-17: ¿Quién podrá haceros daño si sois solícitos del bien? Y si padecéis por la justicia, dichosos vosotros. No les tengáis miedo, ni os turbéis... Si alguien os pide explicaciones de vuestra esperanza, estad dispuestos a defenderla... Si fuera la voluntad de Dios, mejor es sufrir por hacer el bien que por hacer el mal”.

· I Pe 4, 12-19: “Queridos, no os extrañéis del incendio que ha estallado contra vosotros, como si fuera algo extraño; alegraos más bien, de compartir los sufrimientos de Cristo, y así, cuando se revele su gloria, vuestro gozo estará colmado. Si os insultan por ser cristianos, dichosos vosotros, porque el Espíritu de Dios y su gloria reposa en vosotros. Que ninguno de vosotros tenga que padecer por ladrón o asesino o criminal o por meterse en asuntos ajenos. Pero si padece por ser cristiano, no se avergüence, antes dé gloria a Dios por tal título... Así pues, los que padecen por voluntad de Dios sigan haciendo el bien”...

7. Para concluir

· Jn 14, 6: “Yo soy el camino,  y la verdad y la vida”: ¿Qué nos parece? después de todo lo visto, ¿descolgamos la fe del clavo y decimos que ese Jesús es el camino, entre tantos caminos posibles?; ¿dónde esta el camino?; ¿dónde está la verdad?; ¿dónde está la apuesta por la vida?

· La parábola más desconcertante del evangelio: Lc 17, 7-10: “Si uno de vosotros tiene un siervo arando o pastoreando, cuando éste vuelva del campo, ¿le dirá que pase en seguida y se ponga a la mesa? Más bien le dirá: prepárame de comer, cíñete etc. ...Lo mismo vosotros: cuando hayáis hecho cuanto os han mandado, decid: somos siervos inútiles, hemos cumplido nuestro deber”.
((((((((((((((((((((((((((((((((((((((((( 
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� Véanse como complemento las notas de Adolfo Chércoles: “Metodología ignaciana: el examen general” en Informaciones SJ (Jornadas de Alcalá del 97?).


� ¿En qué texto? Esto no es de la autobiografía.


� Carta nº 51 párrafo 7, 2.


� Vol. XII de las cartas de San Ignacio, 666.


� Referencias a San Ignacio: 29 veces.





